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INTRODUCCIÓN 
ENCIERRAN los 27 documentos que hoy ven la luz en estas tan prestigiosas páginas un valor y una ejem-
plaridad tan evidentes en los órdenes contractual, labo-
ral y aun histórico, como voceros auténticos de normas 
y actuaciones caídas ya en desuso, que bien merecen 
los honores de la publicidad, puesto que de su lectura 
atenta y detenida podrán ser deducidas enseñanzas real-
mente estimables para basar sobre ellas estudios poste-
riores 1 . 
La suspicacia, cuando no la desconfianza mutua, 
adoptada como norma de obrar cazurra y permanente 
en los siglos que fueron, movió a nuestros abuelos a 
basar sobre la fe de un escribano público todo pacto 
común, aun aquellos cuya trivialidad indiscutible o cuya 
intimidad, merecedora del máximo secreto, nos moverían 
hoy a risa o a rubor; mas con tal actuación, censurable 
en verdad desde puntos de vista que no somos nosotros 
llamados a enjuiciar, asentaron sobre cimientos firmes 
los hitos de una historia que ahonda y profundiza hasta 
1 Forman parte estos documentos de un conjunto superior a 150, 
hallados por mí en viejos protocolos pertenecientes al Archivo burguense. 
la entraña misma de aquella sociedad que supiera for-
jarla sobre la única base en la que esta gran maestra 
de la vida no admite retorsión, o sea, cuando son sus 
relatos estampas del cotidiano obrar. 
Los documentos de primera mano que integran este 
modesto estudio proceden todos ellos del Archivo de 
Protocolos Notariales burguense, el cual Archivo, sen-
tado el lugar preeminente que en los tiempos de otrora, 
cupo a la nobilísima Cabeza de Castilla, ha de guardar 
entre sus viejos folios muy sabrosos, aunque ciertamente 
no fáciles, manjares a los amantes de este grato banquete-
espiritual que es la investigación. 
Aparte de su interés histórico, como exponentes de 
conductas pretéritas, presentan asimismo—en especial 
algunos de ellos—los documentos que con toda fideli-
dad transcribimos aquí, un valor laboral indiscutible, 
tanto por los precios de los objetos cuanto por las nor-
mas contractuales y de pago que en ellos se detallan. 
Habida cuenta, pues, de la importancia que en la vida 
moderna han alcanzado esta clase de estudios, podrán 
ser espigadas en estas viejas páginas curiosas decisiones,. 
y ejemplares noticias pertinentes a las actividades labo-
rales de aquella remota sociedad de la España pretérita. 
Partiendo de la base de que cada documento encierra 
en su texto una tónica bien ejemplar y típica, creemos 
conveniente, como medio de orientación y guía del lec-
tor, ir haciendo en esta Introducción una breve síntesis 
crítico-aclaratoria de cada uno de ellos, para de esta ma-
nera proporcionar una mayor claridad y eficiencia al 
fehaciente cuadro de conjunto. 
Documento n° I.—28 de enero de 1584. 
Es una carta de obligación otorgada por Juana de 
Escalante, viuda, como principal deudora, y por Pedro 
de Santa Cruz y Ana de Escalante, todos vecinos de 
Burgos, como sus fiadores, a favor de Andrés González,. 
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ganapán, de la misma vecindad. En virtud de esta es-
critura, los tres primeros se obligan a entregar al se-
gundo, en dos plazos, la suma de diez ducados, en con-
cepto de indemnización y como fin de los pleitos y 
litigios entre ellos suscitados a causa—por lo que del 
texto se desprende—de una herida producida por un hijo 
o por la propia Juana de Escalante a otro del ganapán. 
Es un curioso exponente de normas y prácticas judi-
ciales en tan remotos días; siendo de creer que el término 
ganapán sea aquí empleado en su acepción estricta, o 
sea la de "hombre que gana la vida llevando y transpor-
tando cargas, o lo que le manden, de un punto a otro". 
Documento n° II,—10 de marzo de 1584. 
Es una carta de obligación otorgada por Juan Mar-
tínez Román, vecino del lugar de Urrez, a favor de Ven-
tura de Medina Arriaga, opulento mercader burgalés 
que, en unión de su esposa doña Francisca de Lerma, 
yace sepultado al lado de la epístola de la capilla mayor 
de la parroquial de San Lesmes Abad. En virtud de esta 
escritura, el primero se compromete a entregar al se-
gundo mil trescientos vellones de oveja, al precio de 74 
maravedís cada lana o vellón, así como también un nú-
mero no determinado de añinos, al precio de 10 reales 
y medio arroba, unos, y dos añinos por cada lana, otros. 
Lo que en verdad avalora y hace curiosa esta escritura 
es la particularidad de contratar no por precio de arroba, 
que era el caso corriente, sino por el número de lanas 
o vellones fruto del esquileo; no siendo menos alecciona-
dora, como prueba incontrovertible del pavoroso incre-
mento del coste de la vida, la afirmación de que una 
arroba de lana, tasada aquí en diez reales, cuesta hoy, 
por lo menos, 260 veces más. 
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Documento n° III.—8 de junio de 1584. 
Carta de compromiso y mutua obligación pactada en-
tre Juan de Velasco, clérigo beneficiado de la parroquia 
de Arroyal, y Tomás Maclas, bordador casullero, vecino 
de Burgos. E l objeto del contrato es la hechura de una 
manga rica para cruz, fabricada con terciopelo, raso y 
sedas de diversos colores, manga que el Macías se obliga 
a terminar para la Navidad de aquel año. Se señalan en 
el contrato una curiosa serie de características y cali-
dades que la manga habría de reunir, así como también 
el precio de la mano de obra y plazos de realizar el 
pago de la misma. 
Documento n° IV.—28 de enero de 1585. 
Carta de arrendamiento de una casa palacio sita en 
la calle denominada " E l Huerto del Rey", de la ciudad 
de Burgos. Tiempo del arrendamiento, nueve años; pre-
cio en cada uno, 45.000 maravedís. 
Figuran como arrendadores Francisco Ruiz de Ber-
nuy y su mujer doña Leonor de Sanzoles, y como arren-
datarios, doña Beatriz Gutiérrez y su hijo don Juan Mar-
tínez de Lerma, Regidor burgense; unos y otros de di-
cha vecindad y pertenecientes a linajes de recia solera 
burgalesa. 
Son realmente curiosas, y aun aleccionadoras, las 
normas y condiciones de arrendamiento que en el docu-
mento se estipulan; prueba palmaria y fehaciente de que 
en aquel Burgos de otrora no debía acuciar el problema 
de falta de viviendas que hoy agobia, de manera cre-
ciente cada día. 
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Documento n° V.—5 de enero de 1587. 
Carta de asiento de salario otorgada por Cristóbal 
de Ayala, vecino y comerciante burgalés, a favor del 
licenciado Fresno de Galdo, abogado de la Real Cnan-
cillería de Valladolid. En virtud de lo que en el docu-
mento se estipula, el precitado Ayala señala al letrado 
un sueldo fijo anual de seis mil maravedís, satisfechos 
por cuatrimestres vencidos, como pago de sus servicios 
de letrado y representante suyo en cuantos litigios pu-
dieran surgirle por ante aquel elevado Tribunal, así ci-
viles como criminales. Independientemente de este suel-
do fijo, el Cristóbal de Ayala se obliga a satisfacer ai 
repetido licenciado Fres¡no los honorarios devengados 
en las informaciones que hiciere en la tramitación de los 
asuntos. Eleva el interés y valor histórico de este docu-
mento el hecho de que lo que en él se justiprecia no es 
el pago de una actuación laboral, sino de una actividad 
intelectual. 
Documento n° VI.—21 de abril de 1587. 
Carta de obligación otorgada por Juan de Guevara, 
mercader, a favor de Sebastián de Larrauri, ambos ve-
cinos de Burgos. En virtud de este documento, el Gue-
vara se declara deudor del Larrauri hasta una suma de 
181.142 maravedís, importe de un fardal de holandas 
blancas, integrado por doce piezas, con un peso total de 
106 libras de gruesos de Flandes que del Larrauri había 
recibido. La forma de pago estipulada lo fué por tercias 
partes, respectivamente, en las ferias de febrero, junio 
y octubre de 1588. Presenta el documento positivo in-
terés para el conocimiento de los precios de telas y nor-
mas comerciales de tan lejanos días. 
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Documento n° VII.—11 de julio de 1587. 
Carta de obligación otorgada por Andrés de Ayuso, 
vecino de la villa de Hontoria de la Cantera, a favor de 
Domingo de Azas, Maestro de cantería y vecino de Bur-
gos. E n virtud de esta escritura, el otorgante se obliga 
a entregar al Domingo de Azas 200 varas de dovelas 
de medidas prefijadas y precio de real y medio cada 
vara, obligándose, igualmente, a la entrega de los sillares 
que fuesen precisos, al precio de 7 maravedís quintal de 
piedra de Hontoria. Se estipulan también los plazos de 
entrega de la mercancía, forma y momento del pago y 
algunas otras curiosas circunstancias. Tiene un positivo 
interés el conocimiento que nos proporciona de los pre-
cios, en aquel entonces, de tan valioso material para la 
construcción. 
Documento n° VIII.—13 de agosto de 1587. 
Carta de obligación otorgada por Mateo de Villa, clé-
rigo, en nombre de María Saravia de Toledo, religiosa 
en el Monasterio de Santa María la Imperial de Renun-
cio (San Bernardo de Burgos), de la una parte, y Juan 
de Salazar, platero y vecino de Burgos, de la otra. 
En virtud de este documento, el Juan de Salazar se 
obliga a labrar una cruz de hasta quince marcos en 
plata de peso y de las condiciones artísticas que minu-
ciosamente se detallan. A su vez, el Mateo de la Villa se 
obliga a satisfacer al Salazar el valor de la plata em-
pleada, a razón de 65 reales cada marco de peso, más 
tres ducados de hechura por marco. 
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.Documento n° IX.—21 de agosto de 1587. 
Carta de obligación otorgada por Diego de Medina 
Barruelo, bordador y vecino de Burgos, como principal 
deudor, y por el bachiller Jerónimo de Medina, clérigo, 
y por Pedro Coloma, escritor de libros, como sus fiado-
res, reconociendo adeudar a Juan Fernández de Castro 
Otañes, vecino, mercader y regidor de Burgos, la suma de 
3.725 reales, importe de diversas telas ricas, oro y seda 
empleados en la confección de dos doseles. Se especifican 
los nombres, características y precios de cada una de 
estas materias, y se fija para el pago, que habría de ha-
cerse por mitades, un plazo máximo de quince meses; 
detalles todos que prestan a la escritura un interés in-
discutible para el conocimiento del valor de aquellos ele-
mentos. 
Documento n° X.—18 de octubre de 1587. 
Carta de obligación otorgada por don Jerónimo Ruiz 
-de Santa María Brizuela, vecino de Burgos, a favor de 
Diego de Peñaranda, platero de la misma vecindad. En 
virtud de este documento, el primero confiesa deber al 
segundo 1.250 reales vellón, importe de los materiales 
y facción de un brasero de plata y metal fabricado por 
dicho platero. Se señala como fecha del pago el día de 
San Juan de junio de 1588. 
Documento n° XI.—28 de noviembre de 1587. 
Carta de obligación otorgada por Pedro de Padrones, 
vecino de la villa de Mazueia, a favor de Ana Rodríguez, 
que lo era de Burgos. En virtud de esta escritura, el 
primero se compromete a entregar a la segunda, en dos 
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plazos, cinco ducados en concepto de indemnización por 
el trabajo de dar posada, cama y aderezar la comida 
durante un año a Bartolomé de Padrones, hermano del 
otorgante. 
Es este documento un típico y aleccionador expo-
nente de aquella suspicaz desconfianza y gusto por la 
minuciosidad de nuestros antepasados, cualidades que 
les movieron a confiar a la fe notarial asuntos de una 
intimidad y aun trivialidad indiscutibles, cuales son los 
que aquí se contratan. Asimismo habrá que confesar que 
no eran onerosos los precios que por la prestación de 
servicios tan útiles se cobraban en aquel viejo Burgos. 
Documento n° XII.—16 de diciembre de 1587. 
Carta de obligación otorgada por Juan de Avila, ve-
cino de Villacastín, a favor de Andrés y Antonio Gutié-
rrez y otros dos. E l precitado Juan de Avila se compro-
mete a servir a los segundos en las faenas de "recibidor 
y apartador de lanas" en tierras de Molina de Aragón 
y Luzón (Guadajara), en el lavadero de 1588. E l precio 
por el que se contrata esta labor es el de diez ducados 
por cada mes que durase el compromiso, debiendo el 
otorgante pagar con cargo a dicha suma a su criado Juan 
de la Hija. Se estipula asimismo la contrata de tres "ofi-
ciales de lavadero", con un jornal máximo mensual de 
80 reales cada uno; señalándose también como fecha ini-
cial del compromiso el día de San Bernabé de junio. 
Documento es éste de positivo interés como exponente 
de normas laborales pertinentes al beneficio de las lanas 
en aquellas famosas y añoradas "cabanas", el más firme 
jalón de la economía española durante varios siglos. 
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mantar una niña hija del dicho don Juan y de su esposa 
doña Juana Gallo. Se estipula en la escritura que la pre-
citada Isabel habrá de percibir como salario 24 ducados 
anuales durante todo el tiempo que desempeñe su mi-
sión nutricia, obligándose además el don Juan Alonso 
de Salinas a suministrar durante el mismo tiempo ali-
mentos a un niño de seis años, hijo del matrimonio otor-
gante. Hoy, sin género de duda, suscitaría nuestra ex-
trañeza, cuando no nuestra risa, el suponer siquiera que 
tan íntimo y nutritivo acuerdo se pudiera pactar por 
ante la fe y el signo de un notario. 
Documento n° XVI.—10 de marzo de 1594. 
Curiosa carta de compromiso otorgada por Pedro 
Oteo, vecino de Burgos, y por Pedro González, que lo 
era de Santo Domingo de la Calzada. En virtud de este 
documento, el primero confiesa recibir del segundo, en 
calidad de apoderado de Lorenzo de Tejada, un cofre 
baúl conteniendo una serie tan vistosa como valiosa de 
arreos y jaeces pertinentes al juego llamado de la "Ji-
neta", objetos todos que habría de entregar a don Gómez 
de Monsalve, vecino de Sevilla. Se estipula igualmente 
que el plazo para la entrega de los jaeces en esta ciudad 
sería de cincuenta días, y la cuantía de los derechos del 
porte, que el González entrega de contado, 84 reales. La 
escritura tiene positiva importancia por lo que al estudio 
y conocimiento de aquel juego hace referencia, por los 
minuciosos nombres y detalles que en relación con este 
secular deporte suministra. 
Documento n° XVII.—28 de febrero de 1597. 
Es una curiosa carta de afianzamiento de gestión 
otorgada por Garci-López del Peso, opulento mercader 
burgalés, a favor de la razón social "Pedro Villamor y 
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Documento n° XIII.—21 de mayo de 1589. 
Es este documento expresión de dos curiosos com-
promisos de sustitución en el cumplimiento del servicio 
militar. En el primer caso tiene efecto dicha sustitución 
en virtud de una entrega de 400 reales que, como indem-
nización por el servicio, el sustituido entrega al sustituto. 
En el segundo, el sustituto recibe como indemnización 
un equipo completo de soldado y dos escudos de oro. 
Curioso por su fondo y contenido, es a la vez una mues-
tra eficiente del poder liberatorio del dinero en los pa-
sados tiempos. 
Documento n° XIV.—6 de julio de 1593. 
Carta de obligación otorgada por Ambrosio de Haro 
a favor de don Lope Rodríguez de Castro, ambos es-
tantes y vecinos de Burgos. En virtud de este documento, 
el otorgante confiesa adeudar al don Lope 5.054 reales, 
valor de ocho paños (reposteros) de terciopelo y damas-
co carmesí y de tres sobreventanas, con un total de 48 
varas de terciopelo, a 37 reales vara, y 79 varas y tercia 
de damasco, a 18 reales, que todo ello sumaba dichos 
5.054 reales. Se estipula como plazo de pago el día de 
Navidad de 1594. 
Documento n° XV.—17 de febrero de 1594. 
Carta de obligación otorgada por Domingo Ruiz del 
Corral y su mujer Isabel López de Quecedo, vecinos del 
lugar de Población en el Valle de Valdivielso (Burgos). 
En virtud de lo que en el documento se estipula, el pre-
citado matrimonio se obliga a que la Isabel López de 
Quecedo se asiente como ama de cría en casa de don Juan 
Alonso de Salinas, caballero burgalés, con el fin de ama-
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Cristóbal Rodríguez Muñoz", banqueros de la Corte con 
sucursal abierta en Burgos. Garci-López del Peso sale 
aquí fiador por tiempo de un año y cuantía de hasta mil 
ducados de cuantas cargas y obligaciones pudiesen re-
caer sobre la casa de banca que avala y garantiza. Es 
quizá (y ello incrementa positivamente su importancia 
histórica) la más vieja y fehaciente cita de la existencia 
en Burgos de un público establecimiento de crédito y 
gestión comercial. 
Documento n° XVIII.—22 de mayo de 1608. 
Es una carta de obligación otorgada por Lucas y Pe-
dro Hernando, vecinos de Santa María del Campo. Por 
ella confiesan adeudar a Martín de Perana, mercader y 
vecino de Burgos, la suma de 186 reales, resto de una 
cuenta de 280 a que había ascendido el valor total de 
unas telas cuyos nombres, precios y características, cier-
tamente curiosos, se detallan con minuciosidad. E l plazo 
para saldar este resto de cuenta se fija para el día de 
la Virgen de agosto de aquel año. 
Documento n° XIX.—Io de julio de 1608. 
Es una curiosa carta de compra e inventario de di-
versos objetos de plata de uso doméstico y de telas para 
idéntica aplicación, hasta un importe total de 5.996 rea-
les. E l documento presenta un positivo interés histórico-
comercial, por llevar asignado a continuación de cada 
objeto su peso en metal precioso y valor respectivo, así 
como también el de las telas, referido éste a la unidad 
tipo vara. 
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Documento n° XX.—13 de agosto de 1614. 
Se trata de una curiosa carta de compromiso y esti-
pulación de condiciones facultativas pactada entre el 
P. Abad del Monasterio Benedictino de San Juan de 
Burgos, Fray Antonio de Salinas, y el P. Mayordomo, 
Fray Gregorio López de Burgos, de la una parte, y los 
maestros de carpintería Juan Martínez y Pedro Sedaño, 
de la otra. 
Se insertan en el documento, como la parte más in-
teresante del mismo, las condiciones facultativas con 
arreglo a las cuales los citados maestros se comprometen 
a realizar las obras de carpintería en el refectorio, cocina 
y ante-cocina del Monasterio, normas interesantísimas 
desde el punto de vista laboral en: los siglos que fueron. 
Documento n° XXI.—6 de agosto de 1616. 
Carta de compromiso y mutua obligación pactada en-
tre partes: de la una, Martín de Urquiza, por sí y en 
nombre de Hernán Pérez de Bengolea, ambos vecinos 
de Lequeitio, en el Señorío de Vizcaya, y de la otra Fer-
nando Rodríguez de Brizuela, vecino y acaudalado mer-
cader de Burgos. E l objeto de este curiosísimo contrato 
es el de proceder a la construcción, en el astillero del 
precitado puerto, de un galeón que habría de nombrarse 
"Nuestra Señora del Rosario", cuyo coste se cifra en 
12.000 ducados. Se estipula asimismo,: entre otras condi-
ciones menos importantes, que dicho galeón comience a 
construirse "dentro de diez días, y antes si antes se pu-
diere", así como también que una vez terminado, bo-
tado al agua y equipado, emprendería viaje bajo el man-
do de uno o de los dos patronos, hasta rendirle en el 
puerto de Sevilla, para ser allí vendido en pública su-
basta. Es un curioso y raro exponente de viejas normas 
náuticas. 
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Documento n° XXII.—-19 de octubre de 1623. 
Carta de obligación otorgada por Basilio Diez de He-
rrada a favor de Graciano del Pinto, ambos vecinos de 
Burgos. En virtud de este documento, el primero se otor-
ga deudor del segundo hasta la suma de 8.080 reales, 
valor global de una curiosa serie de telas y objetos de 
confección cuyas cuantías, características y valores res-
pectivos se especifican con el mayor detalle. E l pago se 
estipula en tres plazos: el primero, de 2.000 reales, para 
el día de Navidad de 1623, y el segundo y tercero, res-
pectivamente, a cuatro y ocho meses fecha del día en 
que se otorgó la escritura. 
Documento n° XXIII.—5 de diciembre de 1623. 
Carta de obligación otorgada por Carlos del Valle a 
favor de Fernando Rodríguez de Brizuela, ambos veci-
nos de Burgos. En virtud de este documento, el primero 
se otorga deudor del segundo hasta una suma de 210.603 
maravedís por razón de tres fárdales dé tela de Rúan, 
con un total de 2.106 varas castellanas, a cien maravedís 
la vara, señalándose para el pago el plazo de un año, 
a contar del día del otorgamiento de la escritura. Es esta 
carta un curioso exponente del valor de esta clase de 
tela y del uso del ana como medida variable de longitud, 
que aquí se le da un valor de más dé vara y media 
cada ana. 
Documento n° XXIV".—4 de julio de 1628-. ; ' 
Curiosa carta de obligación pactada sobre la siega de 
la hierba de un prado radicado en la villa de Busto de 
Bureba. Presenta un interés rural indiscutible, mucho 
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más de estimar por la rareza de documentos notariales 
que recojan esta faceta de la actividad laboral de tan 
lejanos días. 
Documento n° XXV.—28 de enero de 1639. 
Capitulaciones matrimoniales pactadas entre Andrés 
Gutiérrez de Pereda y Angela Ruiz Alonso de Escalona. 
E l interés y curiosidad de este documento radican no 
en el hecho de tales capitulaciones, sino en las razones, 
íntimas por demás, que se aducen y declaran como mo-
tivos de la, en fin de cuentas, plausible determinación 
que la fe notarial autoriza y avala. Ello no obstante, el 
concepto moderno de la moralidad (que no siempre lo 
pasado fué mejor) no llega a concebir tal falta de pudor 
al dar publicidad alegre e indiscreta a estas caídas, que 
aunque inherentes al barro humano, antaño como hoga-
ño, no deben ser lanzadas al pábulo de la maledicencia. 
Documento n° XXVI.—27 de abril de 1667. 
Curiosa carta de examen de aptitud y licencia para 
el ejercicio del oficio de zapatero con la categoría de 
"maestro", otorgada por la justicia y Regimiento de la 
la ciudad de Burgos a favor de Diego López de Salinas. 
La declaración de "maestro" se hacia siempre a pro-
puesta conjunta, previo examen, del prior, veedores y 
examinadores designados para esta delicada misión por*, 
el "trato" o gremio respectivo, o sea, que para alcanzar 
título tan honroso era preciso demostrar aquilatada y 
amplia competencia, camino difícil y espinoso y único 
modo de conseguir la ansiada "maestría". ' ' 
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Documento n° XXVII.—14 de junio de 1685. 
Curioso "inventario" y tasación de los ejemplares que 
constituían el fondo de una "librería" burgalesa en di-
cho año. Tiene un positivo valor histórico como testigo 
de mayor excepción del valor de los libros en tan remo-
tos días, así como también de cuáles de entre ellos se 
hacía más frecuente demanda en el comercio, partiendo 
de la base de que se trata de ejemplares de primera 
mano. No son menos curiosos los nombres, precios y ca-
racterísticas de las diversas clases de papel, tipos de im-
presión, herramientas y enseres a esta cultural industria 
pertinentes. 
P A R T E D O C U M E N T A L 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
nos, Juana de Escalante, viuda, vecina desta ciudad, e 
Pedro de Santa Cruz e Ana de Escalante, su mujer, ve-
cinos desta dicha ciudad otorgamos e conoscemos 
por esta carta que nos obligamos con nuestras personas 
e bienes, muebles e raíces, derechos y acciones ávidos e 
por aver, de dar e pagar, e que daremos e pagaremos a 
vos, Andrés González, ganapán, vecino desta ciudad, o 
a quien vuestro poder hubiere, conviene a saber: quatro 
ducados, que valen mil quinientos maravedís, de buena 
moneda, los quales os debemos y son por razón de resto 
de diez ducados en que nos concertamos que os hubié-
semos de dar por razón de la herida que la dicha Juana 
de Escalante o su hijo ocasionó al vuestro, de que se a 
tratado pleito ante la Justicia desta Ciudad e por ante 
Juan de Torres, escrivano del número de ella, y que sen-
tenciada de la causa a que se os pagase el daño que por 
razón de la dicha herida habíades recibido y en las curas 
e faltas e medicinas que tasasen dos personas nombradas 
por cada una parte la suya. E agora, por nos quitar e 
apartar de pleitos, estamos de acuerdo de que por razón 
de todo ello e de qualquier derecho e acción que tuvie-
seis derecho e pretendieseis tener contra mí, la dicha 
Juana de Escalante e mi hijo, os hubiésemos de dar e 
pagar diez ducados, los seis en dineros de contados e 
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los quatro restantes os los pagaremos al plazo que abaxo 
irán declarados, e con ésta os hubieseis de apartar, como 
os habéis apartado, de la querella e acusación que tenia-
des dada, como lo habéis hecho a ruego e intercesión 
de nos, los dichos fiadores; de los quales dichos quatro 
ducados, si es necesario, nos damos por .entregados e 
contentos a nuestra voluntad, porque los debemos por 
la dicha razón e ponemos plazo de que nos obligamos 
de dar e pagar los dichos quatro ducados para el día de 
Domingo de Ramos deste presente año de ochenta y 
quatro que fué fecha y otorgada en la dicha ciudad 
de Burgos a veintiocho de henero de mil quinientos 
ochenta y quatro, siendo testigos Juan de Hermosa, Juan 
de Agulló e Juan Ortiz de Pinedo. = Pedro de la Suer-
tes. = Por no saber firmar las otorgantes, a su ruego, 
como testigo, Juan de Hermosa. =t Pasó ante mí, Fran-
cisco de Nanclares. 
(Archivo .de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.947, 
f o s 23 y 24.) ; 
II 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Juan Martínez Román, vecino del lugar de Urrez 
(p° jud. de Burgos), jurisdicción del monasterio real de 
las Huelgas, otorgo e conozco por esta carta que me 
obligo con mi persona e bienes, muebles e raíces, dere-
chos y acciones auidos y por auer de dar y entregar, e 
que daré e entregaré a vos, el señor Veuntura de Medina 
Arriaga \ vecino de la ciudad de Burgos, mil y trescien-
1 Fué un opulento comerciante húrgales que traficó fundamental-
mente con los mercados de Flandes. Falleció en 1604, siendo sepultado, 
a l igual que su mujer doña Francisca de Lerma, en un magnífico arco 
ojival florido, aún subsistente, en primer término del lado dé la Epístola 
•de la Capilla Mayor de San Lesmes, de Burgos. 
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tas lanas, la mitad dellas del año pasado y la mitad del 
esquileo deste presente año, a precio cada lana de se-
tenta y quatro maravedís, e así mismo os tengo de dar 
los añinos del año pasado, al precio cada arroba de añi-
no de diez reales e medio, e los añinos del esquileo deste 
presente año, a precio dos añinos por una lana, a,setenta 
y quatro maravedís por el par de añinos. E si más lana 
tuviere e añinos de mi ganado y yerro y señal, se la 
tengo de dar y entregar al dicho precio, puestos en la 
dicha ciudad de Burgos, en casa y poder del dicho señor 
Ventura de Medina Arriaga, para doze días del mes de 
junio próximo deste presente año; e para parte del pago 
de lo que montare la dicha lana e añinos, se me an de-
dar y entregar mil y ochocientos reales dentro de seis 
días primeros siguientes, y el resto de lo que más mon-
tare quando le aya acabado de entregar la dicha lana y 
añinos; la qual dicha lana os tengo de dar de mi yerro-
y señal e ganado quito yerba, basto e cadillo y bastazo, 
añino e per canino, etc., etc que fué fecha y otorgada 
en la ciudad de Burgos a diez días del mes de marzo de 
mil quinientos ochenta y quatro años, siendo presentes 
por testigos Alonso Gómez, clérigo beneficiado en la V i -
lla de Villasur de Herreros, y Gerónimo de Gamarra y 
Juan de Leiva, criados de dicho Sr. Ventura de Medina 
Arriaga. = Ventura de Medina Arriaga. = Juan Martí-
nez. = Pasó ante mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.947, 
f o s 96 a 98.) 
III 
En la ciudad de Burgos, a ocho de junio de mil qui-
nientos ochenta y quatro años, en presencia y por ante 
mí, el presente escribano, parescieron presentes Juan de 
Velasco, clérigo beneficiado de la iglesia del lugar de 
Arroyal, de la una parte, y Tomás Macías, bordador y 
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casullero, vecino tiesta ciudad de Burgos, de la otra, y 
dixeron que por quanto entre ellos están convenidos, 
igualados e concertados en la forma e manera siguiente: 
Primeramente, el dicho Juan de Velasco, clérigo, da 
a hacer al dicho Tomás Macías una manga para cruz, 
que a de ser de terciopelo carmesí; las capillas y friso y 
pilares, de raso carmesí, con una cortadura de raso do-
rado formada con toréales de seda blanca, y los lomos 
verdes y acules, y en los quatro quadros de la manga a 
de llevar quatro figuras, la una de Nuestra Señora, la 
otra de- San Cristóbal, y la otra de San Antonio, y la 
otra de San Juan Bautista. 
ítem, que el dicho Juan de Velasco a de dar al dicho 
Tomás Macías terciopelo carmesí, y raso carmesí y do-
rado y blanco, y sedas blancas y aguíes y verdes, y bo-
cací y angeo y oros, y todos los demás recaudos que fue-
ren necesarios para la dicha manga de cruz asta que 
quede hecha y acabada y puesta en perficción (sic), pi-
diéndolo el dicho Tomás Macías y dándole el dinero que 
fuere necesario para que lo compre. 
ítem, que el dicho Juan de Velasco a de dar al dicho 
Tomás Macías por la hechura y labor de dicha manga 
veintiquatro ducados, con que si pareciere que la dicha 
obra meresciere más de los dichos veintiquatro ducados, 
se lo aya de dar el dicho Juan de Velasco con que no 
é*xceda todo ello de diez mil maravedís arriba, los quales 
dichos veintiquatro ducados le dará e pagará en esta ma-
nera: los doze ducados para el día de Nuestra Señora de 
Septiembre, primero benidero deste presente año, e la 
otra mitad para el día de Nuestra Señora de Agosto del 
año que biene de quinientos ochenta y cinco. 
ítem, que los recaudos necesarios de terciopelo y 
raso, e todo lo demás de suso declarado, el dicho Juan 
de Velasco lo a de dar todo ello desde aquí al día de 
Nuestra Señora de Septiembre primero benidero, en raso 
y terciopelo, y lo demás en el dinero necesario para que 
lo compre, sobre veinte ducados que tiene recibidos, de 
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los quales el dicho Tomás Maclas se dio por contento y 
entregado a su voluntad, porque los a recibido de mano 
del dicho Juan de Velasco en dinero de contado. 
ítem, se obliga el dicho Tomás Macías de que dará 
la dicha manga fecha y acabada e puesta en toda per-
fección, en poder del dicho Juan de Velasco para el día 
de Navidad primera benidera fin deste presente año, y 
si para dicho día no diere fecha y acabada la dicha man-
ga y puesta en toda perfección, que el dicho Juan de 
Velasco pueda buscar persona a costa del dicho Tomás 
Macías que la aga y acabe, cueste lo que costare, y por 
ello le pueda executar Todo lo qual las dichas partes, 
e cada una de ellas por lo que le toca, se obligaban y 
obligaron de cumplir así llanamente, e para ello obliga-
ron sus personas e bienes muebles e raízes auidos y por 
auer en testimonio e fe de lo qual otorgaron la pre-
sente carta, que fué fecha y otorgada en la dicha ciudad 
de Burgos ante el presente escrivano, siendo presentes 
por testigos Pedro de Pereda e Juan Ximénez e Fernan-
do de Mendoza, y los dichos otorgantes, que yo, el escri-
bano, doy fe conozco, lo firmaron de sus nombres. = 
Juan de Belasco. = Tomás Mazías. = Pasó ante mí, 
Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n" 2.947, 
f 0 8 170 v a 172.) . 
IV 
Sepan quantos esta carta de arrendamiento y lo que 
en ella contenido vieren cómo nos, Francisco Ruiz de 
Bernuy y doña Leonor de Sanzoles, su mujer, vecinos 
desta ciudad de Burgos, con licencia que yo la dicha 
doña Leonor de Sanzoles pido y demando a vos, el dicho 
Francisco Ruiz de Bernuy, mi marido otorgamos por 
esta carta que arrendamos en alquiler y arrendamiento a 
vos, los señores doña Beatriz Gutiérrez y don Juan Mar-
— 27 — 
tínez de Lerma, vuestro hijo, regidor desta dicha ciudad, 
las casas prencipales que yo, el dicho Francisco Ruiz de 
Bernuy, tengo y vos, los dichos, vivís y moráis, que son 
en la calle del huerto del rey desta ciudad, las cuales 
dichas casas vos arrendáis por tiempo de nueve años, 
que serán y se cuentan desde el día de San Juan de Ju-
nio primero venidero deste presente año de 1585, y por 
precio en cada uno de los dichos nueve años de cuarenta 
y cinco mil maravedís pagados, y nos los auéis de dar y 
pagar en esta manera: ducientos ducados, que valen se-
tenta y cinco mil maravedís, dentro de quince días de la 
fecha y otorgamiento desta escriptura, y lo demás, que 
son treinta y seis mil seiscientos y sesenta y seis mara-
vedís, pagados por cada uno de los dichos nueve años 1f 
por mitad, a los días de San Juan de Junio y Navidad de 
cada uno de dichos nueve años, y nos havéis de hacer la 
primera paga de diez y ocho mil y trescientos y treinta 
y tres maravedís para el día de Navidad primero veni-
dero de mil y quinientos y ochenta y seis años, y así 
sucesivamente dende en adelante en cada un año, y nos 
obligamos de vos hacer y que vos haremos ciertas y 
sanas las dichas casas durante los dichos nueve años 
deste arrendamiento y de no vos las quitar ni vos las 
quitaremos por más ni por menos, ni por el tanto que 
1 Aunque una superficial lectura de estas cantidades pudiera hacer 
creer que existe entre ellas contradicción, es más cierto que son exactas 
y congruentes; en efecto: 45.000 maravedís—renta anual—hacen un to-
tal en los nueve años de 405.000 maravedís, en tanto que 36.666, muí ' 
aplicados por 9, dan una suma de 329.994, a los que agregados los 75.000 
del pago inicial, suman 404.994 maravedís, o sea que existe solamente 
la insignificante diferencia de seis maravedís en el cómputo total. No 
eran ciertamente onerosas las rentas urbanas en el Burgos de los pasados 
siglos. Téngase en cuenta que lo que aquí se arrienda es "una casa prin-
cipal", o sea, una "casa palacio" en toda su integridad. Suponiendo que 
el valor liberatorio del dinero fuese en el siglo X V I I cincuenta veces 
mayor que en los días que corren, la renta aquí asignada equivaldría, 
aproximadamente, a unas 16.500 pesetas anuales. ¿Qué palacio se arren-
daría hoy por dicha suma? 
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otro por ellas nos dé en arrendamiento, ni por otra causa 
ni razón alguna, pena de vos dar y que vos daremos en 
arrendamiento otras tales y tan buenas casas, y en el 
mismo barrio y por el mismo tiempo y precio y a vues-
tro contentamiento, y vos pagaremos todas las costas y 
menoscabos que a la causa de vos siguiesen e recrescie-
ren; y además de lo dicho nos obligamos que falleciendo 
yo, el dicho Francisco Ruiz de Bernuy, durante el tiem-
po de los dichos nueve años deste arrendamiento, y a la 
causa o por otra alguna vos fueren quitadas las dichas 
casas en esta escriptura declaradas, que luego, ipso facto 
que lo tal acaeciera, vos daremos y pagaremos todos los 
maravedís que vos debiéramos de los que hubiéramos 
recibido adelantados y no aya corrido el tiempo de este 
arrendamiento, y por ellos vos, los dichos doña Beatriz 
Gutiérrez y Juan Martínez de Lerma, nos podáis ejecutar 
como por deuda líquida y obligación guarenticia y sen-
tencia pasada en autoridad de cosa juzgada, a lo qual 
todo que dicho es nos queremos obligar y obligamos am-
bos a dos juntamente y de mancomún y cada uno de 
nos por sí e in solidum y por el todo debajo de la dicha 
mancomunidad, y renunciamos las leis sobredichas. Y 
los reparos que fueren necesarios de se hacer en las di-
chas casas durante los nueve años sobredichos, los abe-
mos de hacer abisándonos para que los hagamos; y abi-
sándonos que los hagamos y no los haciendo, queremos 
que los podáis hacer y hagáis a costa de los maravedís 
y precio deste arrendamiento, y vos les tomaremos y 
rescibiremos en quenta deste arrendamiento, y lo mismo 
vos recibiremos en quenta los maravedís que nos fueren 
repartidos por la limpia-del río de trascorrales (hoy, ca-
lle de Laín Calvo), por el repartimiento 'que sobre ello 
hiciere esta dicha Ciudad (Ayuntamiento), Y nos, los 
dichos doña Beatriz Gutiérrez y Juan Martínez de Ler-
ma, su hijo, que abemos estado y estamos presente a 
todo lo contenido en esta escritura, y abiendo entendido 
todo lo en ella declarado, ambos a dos juntamente y de 
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mancomún y cada de nos por sí e in solidum y por el 
todo, renunciando, como renunciamos, las leis de duo-
bus rex de vendí y la auténtica presente de fidejussori-
bus y la epístola del divo Adriano, con el beneficio de 
la división y discursión y leis y derechos, que disponen 
que en bienes del que rescibe la cosa y el probecho se 
ha de hacer primero la escursión, otorgamos por esta 
carta que tomamos y rescibimos en el dicho arrenda-
miento de vos, los dichos señores Francisco Ruiz de 
Bernuy y doña Leonor de Sanzoles, su mujer, las dichas 
casas que en esta escritura van declaradas por el dicho 
tiempo de nueve años y por precio en cada una de qua-
xenta y cinco mil maravedís pagados, y que nos obli-
gamos a vos dar y pagar a los tiempos y según y como 
en esta escriptura se contiene renunciando nuestro 
propio fuero, jurisdicción y domicilio, y la ley sit con-
venerit y todas otras qualesquiera leis, fueros y dere-
chos y ordenamientos canónicos, reales, comunes y mu-
nicipales, y todo uso, estilo y costumbre, y días feriados 
y mercado y lugar privilegiado, y todas ferias de pan 
y vino, coger y de comprar y bender, con la ley del de-
recho que dice que general renunciación fecha de leis 
non valga; e nos, las dichas doña Beatriz Gutiérrez Ga-
llo y doña Leonor de Sanzoles, renunciamos las leis y 
derechos de los senatus consultus beliano y justiniano, 
y la nueva constitución y leis de Toro y de Partida, y 
todas las otras leis, fueros y derechos que son y hablan 
en favor de las mujeres, certificadas de sus fuerzas y 
remedios por el presente escribano, y no obstante de 
dichos abisos, de nuestra propia voluntad las queremos 
renunciar y renunciamos, y la doña Leonor de Sanzoles, 
para más firmeza desta escritura, por ser, como soy, mu-
jer casada, juro a Dios y a Santa María y por una señal 
de Cruz a tal como esta f, en que toco con mi mano de-
recha corporalmente, de guardar y cumplir todo lo con-
tenido en esta escriptura y cada cosa dello que fué 
fecha y otorgada en la dicha ciudad de Burgos a ben-
— 30 -
tiocho días del mes henero de mil quinientos y ochenta y 
cinco años, siendo testigos Juan Hernández y Juan Or-
tiz de Huriarte y Felipe López de Salazar, estantes en 
esta ciudad, y los dichos otorgantes, que yo, el escri-
vano, doy fe conozco, lo firmaron de sus nombres. 2= 
Doña Beatriz Gutiérrez. == Doña Leonor de Sanzoles. se 
Francisco Ruiz de Bernuy. = Juan Mtz. de Lerma. t=« 
Pasó ante mí, Celedón de Torroba. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.797, 
sin foliación.) 
^V 
En la ciudad de Burgos, cabeza de Castilla, cinco 
días del mes de henero de mil y quinientos y ochenta y 
siete años, ante mí, el presente escrivano, e testigos, pa-
reció presente Cristóbal de Ayala, becino de la dicha 
ciudad, e dixo que asentaba y asentó de salario al señor 
Licenciado Fresno de Galdo, abogado en la Real Audien-
cia y Cnancillería de Valladolid y vecino de ella, seis mil 
maravedís en cada un año por que sea su letrado y le 
ayude en todos los pleitos que al presente tiene o. tu-
viere en esta Real Audiencia, ceviles e criminales, el 
qual corre e comienza a correr desde hoy, día desta carta 
en adelante, hasta que del dicho salario por su parte sea 
despedido, conque quando él obiere de despedirle a de 
pagar el salario que obiere corrido, y de otra manera no 
le a de poder despedir, pagado por sus tercios del año 
de quatro en quatro meses, puestos en la dicha villa de 
Valladolid en su poder; e demás del dicho salario le a 
de pagar todas las informaciones que hiciere en los di-
chos pleitos por escrito o de palabra, que esto no entra 
en el dicho salario; en razón de lo qual e para el cumpli-
miento de lo que dicho es, por esta presente carta se obli-
gó con su persona e bienes muebles e raíces abidos e por 
aber, e así otorgó todo su poder cumplido a todas e 
- 31 -
qualesquiera jueces e justizias de su magestad ante quien 
esta escriptura paresciere e de ella fuere pedido cumpli-
miento de justicia, a cuya jurisdicción se sometió e a la 
de los señores Presidente e Oydores de la dicha Real 
Audiencia e Cnancillería e alcaldes del crimen della; e 
renunció su propio fuero, jurisdicción y domicilio e la 
ley sit convenerit de jurisdicione omnium judicum para 
que por todo rigor de derecho le compelan a lo cumplir 
como sentencia pasada en cosa juzgada y della no hu-
biere lugar a apelación ni otro remedio alguno, sobre que 
renunció todas e qualesquiera leyes de que se pueda 
aprovechar para que no le balgan en juicio ni fuera del, 
y la ley de derecho que dice que general renunciación 
de leyes non balga. En testimonio dello otorgó este 
asiento de salario e lo en ella contenido ante mí, el pre-
sente escrivano, e testigos, e lo firmó de su nombre, al 
qual doy fe que conozco, estando presentes por testigos 
Diego Morante de Carrión, Gaspar de Villegas y Juan 
Fdez. de Zuazo. = Cristóbal de Ayala. == Pasó ante mí, 
Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.950, 
f" 18 y 19.) 
VI 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Juan de Guebara, mercader vecino de la ciudad de 
Burgos, otorgo y conozco por esta carta que me obligo 
con mi persona y bienes auidos y por auer de dar e 
pagar e que daré e pagaré a vos, Sebastián de Larrauri, 
vecino desta ciudad, conbiene a saver: ciento e ochenta 
y un mil ciento y quarenta y dos maravedís, que son 
por razón de un fardel de olandas blancas que tienen 
doze piezas, que montaron ciento y seis libras de gruesos 
de Flandes, con dos carpetas igualadas en el dicho pre-
cio, que de vos compré, de que soy y me otorgo por con-
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tentó y entregado a mi voluntad, y en razón de la paga, 
que de presente no paresce, aunque es clara y notoria e 
manifiesta, renuncio las leyes de la prueba y de la paga, 
y la excepción de la no numerata pequnia y las de los 
dos años y treinta dais, y pongo plazo en que me obligo 
de dar y pagar los dichos ciento y ochenta y un mil 
ciento y quarenta y dos maravedís, la tercia parte dellos 
feria de hebrero primero benidero del año que biene de 
quinientos y ochenta y ocho, otra tercia parte en feria 
de junio siguiente y la otra tercia parte, fin de pago, en 
feria de octubre, segunda del dicho año, de la villa de 
Medina del Campo, en reales de plata de contado, llana-
mente y sin pleito alguno, so pena de dar y pagar todas 
las costas, daños, pérdidas, intereses y menoscabos que 
a la causa se siguieren e recrescieren en testimonio 
e fe de lo qual lo otorgué ansí ante el presente escri-
vano e testigos, que fué fecha y otorgada en la dicha 
ciudad de Burgos, a beinte y un días del mes de Abril 
de mil y quinientos y ochenta y siete años, siendo testi-
gos Diego o Domingo de Polanco y Pedro de Aguirre 
y Fernando de Rosillo, vecinos y estantes en la dicha 
ciudad, y el dicho otorgante, a quien yo, el escrivano, 
doy fe conozco, lo firmó de su nombre. = Joan de Gue-
bara. = Pasó ante mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.950. 
fo. 244 y 245.) 
VII 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Andrés de Ayuso, vecino de la villa de Ontoria de la 
Cantera, otorgo y conozco por esta carta que me obligo 
con mi persona y bienes ávidos y por aver que daré y 
entregaré a vos, Domingo de acas, vecino desta ciudad 
de Burgos, conviene a saber: doscientas baras de dove-
las buenas de piedra de Ontoria buena que sean de a 
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dos pies e de a dos pies menos quarto de lecho y dos 
pies y dos menos quarta y pie y quarto de diente, tantas 
de uno como de otro, y las que no estuvieren han de pa-
sar por sillares, y a si mismo le daré todos los sillares 
que sacare; y las diehas ducientas baras de dovelas ten-
go de dar de la forma y manera que arriba se dice, a 
precio cada bara de dovela de real y medio, e más cin-
quenta libras de yerro que me a dado pedidas, y los 
sillares que le diere que sean buenos y del ancho y 
grueso que combengan y de buena piedra de Ontoria, y 
a precio de siete maravedís el quintal, puesto y sacado 
en la cantera de Ontoria de muy buena piedra, sin raxa, 
y se las iré dando las dichas ducientas baras de dovelas, 
cada semana de siete días, beinte y cinco baras de do-
velas, por manera que desde hoy en adelante, en cada 
siete días le tengo de ir entregando beinticinco baras 
de dovelas que sean de buena piedra y del ancho y grue-
so que está dicho, para que los bayan desvastando los 
oficiales que el dicho Domingo de Azas tuviera en la 
dicha villa de Ontoria, y así las tengo de ir entregando 
fasta que aya acabado de dar los dichos ducientas baras 
de dovelas, e si así no lo hiciere e cumpliere y por falta 
de no las ir entregando se olgaren los oficiales que el 
dicho Domingo de Azas tuviere desvastándola, que sea 
obligado, e me obligo, de dar e pagar, e que daré e paga-
ré al dicho Domingo de Azas un ducado en cada un día 
de los que los dichos oficiales holgaran por no les dar 
dovelas que desvasten e labren E los maravedís que 
así montaren las dichas ducientas baras de dovelas los 
a de pagar el dicho Domingo de Azas desta manera: du-
cientos y treinta y seis reales y medio que yo debo a Pe-
dro de Castañeda por aberles pagado por mí a Pedro del 
Campo, que se los debía por obligación que dellos le 
tenía fecha los doscientos y treinta y dos reales e me-
dio y los quatro reales de las costas, los quales dellos 
desde luego me doy por entregado, porque les a de 
pagar al dicho Pedro de Castañeda, y los que más mon-
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tare la piedra que le diere me lo ha de pagar en acabán-
dose de entregar, y si no diere la dicha piedra y dovelas 
tales y tan buenas como dicho es, que el dicho Domingo 
de Azas las pueda comprar en las partes y lugares que 
las aliare e. por esto pueda yo ser executado como por 
deuda líquida y obligación guarenticia en testimo-
nio e fe de lo qual otorgué la presente en la dicha ciudad, 
de a onze días del mes de julio de mil quinientos y 
ochenta y siete, siendo presentes por testigos Juan de 
Resines, cantero; Antonio de Bernabé, vecino de Onto-
ria, y Juan Pedro de Resines, maestro de cantería resi-
dente en la dicha ciudad, y porque el dicho Andrés de 
Ayuso dijo no saber firmar, a su ruego lo firmó un tes-
tigo. = Por testigo, Pedro de Resines. =5 Pasó ante mí, 
Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.950, 
f°" 540 a 542.) 
VIII 
En la ciudad de Burgos, a 13 de agosto de 1587, en 
presencia y por ante mí, el escrivano, pareció presente 
Matheo de Anilla, clérigo, mayordomo del monasterio de 
Renuncio (San Bernardo) desta ciudad, de la una parte, 
en nombre de María Saravia, de estado monja en el di-
cho monasterio, y de la otra, Juan de Salazar, platero, 
vecino de la dicha ciudad, y dixeron: que están combe-
nidos e igualados e concertados- en la forma e manera 
siguiente: Primeramente, que el dicho Mateo de villa, en 
nombre de dicha María Saravia de Toledo, monja, da 
a hacer al dicho Juan de Salazar una cruz que aga de 
plata, de peso de quinze marcos de plata, un marco (230 
gramos, poco más o menos), y de fación que sea de la 
mesma que la cruz de plata menor de la iglesia de San 
Esteban, y a de llevar diez y seis imágenes pequeñas 
y un Cristo, del un lado, y una Nuestra Señora, del otro 
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lado, que les hará de la forma y manera que convenga, 
y la dicha María Saravia de Toledo le a de pagar de 
hechura por cada marco de plata tres ducados, además 
del precio que montare la plata que llevare, la qual, como 
dicho es, a de llevar los dichos quinze marcos de plata, 
un marco más o menos. 
ítem, que para en quanta e parte de pago de lo que 
montare la plata y fación de la dicha cruz recibe el dicho 
Juan de Salazar de manos de Juan Alonso de San Mar-
tín, canónigo en la santa iglesia desta ciudad, a quien la 
dicha María Saravia de Toledo los había dado, nove-
cientos y quarenta y cuatro reales en escudos de oro e 
reales de plata de contado en presencia de mí, el escri-
vano, e testigos desta carta, de los quales se dio por en-
tregado por haberlos recibido como dicho es. 
ítem, que dentro de un mes primero la dicha María 
de Saravia de Toledo a de dar cien reales al dicho Juan 
de Salazar para en quenta de lo que montare la plata y 
fación de la dicha cruz. 
ítem, que el dicho Juan de Salazar se obliga de que 
dará fecha y acabada la dicha cruz y puesta en toda per-
ficción (sic) a bista de oficiales para el día de Navidad 
primera benidera, fin deste presente año de quinientos 
ochenta y siete, que esté bien y perfectamente acabada 
de la manera que convenga, y que si para el dicho día 
no la diere fecha y acabada, que aya de pagar y pague 
de pena para la dicha María de Saravia cien reales, los 
quales ponían e pusieron por nombre de pena e interés 
combencional, e además de que le puedan executar por 
los dichos cien reales y que se haga pago dellos, la dicha 
María de Saravia la pueda dar a hacer a costa del dicho 
Juan de Salazar e por lo que costare le puedan executar. 
ítem, que la dicha María de Saravia a de pagar al 
dicho Juan de Salazar la plata que llevare dicha cruz 
a sesenta y cinco reales el marco y más tres ducados de 
fación de cada marco, y se le pagará en reales de con-
tado sobre lo que hubiere recibido luego que se la en-
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tregüe, declarándose, como se declara, que, como dicho 
es, no ha de pesar más de los quince marcos, un marco 
más o menos, como está dicho de suso, y que el dicho 
Juan Salazar aya de dar y dé la dicha cruz fecha y aca-
bada y puesta en perfición como dicho es para el dicho 
día de Navidad, sin oponer cosa alguna; todo lo qual 
las dichas partes, cada una por lo que le toca, se obliga-
ban y obligaron de lo guardar e cumplir, y el dicho Ma-
theo de Villa, en nombre de la dicha María Saravia de 
Toledo, y el dicho Juan de Salazar por lo que a él toca, 
según y como va declarado de suso, sin poner ni alegar 
excepción ni defensa alguna de fecho ni de derecho, ni 
dar entendimiento en contrario, además de que pagarán 
todas las costas y demás pérdidas, intereses y menosca-
bos que a la causa se siguieren e recrescieren, e para 
ello el Matheo de Villa obligó la persona e bienes de la 
dicha María de Saravia, y el dicho Juan de Salazar su 
persona e bienes auidos e por auer; e por la presente 
dieron y otorgaron entero poder cumplido bastante a to-
dos e qualesquiera jueces e justicias que de ello puedan 
y devan conocer para que los compelan y apremien a 
lo cumplir, así como si sobre ello hubiesen contendido 
en juizio contradictorio ante juez competente en tes-
timonio e fe de lo qual lo otorgaron ansí ante el esca-
vano público, al qual pidieron les dé signada para así la 
consienten, estando presentes por testigos Juan de Mo-
nar e Lucas de la Guarda, tapicero, y Juan Rubio, es-
tantes en la dicha ciudad, y los otorgantes lo firmaron 
de sus nombres. = Matheo de Villa. = Juan de Salacar. = 
Pasó ante mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2 950 
f 0 8 596 a 598.) 
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IX 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Diego de Medina Barruelo, bordador, vecino de la 
ciudad de Burgos, como principal deudor, e nos, el Ba-
chiller Gerónimo de Medina, clérigo beneficiado de la 
iglesia de San Pedro de la Villa de Lerma, y Pedro Co-
loma, escriptor de libros, vecino de esta ciudad de Bur-
gos, como sus fiadores otorgamos e conoscemos por 
esta carta que nos obligamos con nuestras personas y 
bienes muebles e raízes ávidos e por ayer, que daremos 
y pagaremos a Juan Fernández de Castro Otañes, vecino 
e Regidor desta dicha ciudad de Burgos, conviene a sa-
ber: Tres mil setecientos y veinticinco reales, que valen 
ciento veintiséis mil seiscientos y cinquenta maravedís, 
los quales debemos y son por razón de treinta y dos 
baras de tela, de oro los fondos y las labores de plata y 
colorado, en dos doseles hechos a precio de sesenta y 
tres reales la bara, e por ocho onzas de oro de milán que 
estaba gastado en los franjones de los dichos doseles, a 
doze reales la onza, y por doze onzas de seda carmesí 
que estaba en los dichos doseles en los franjones, a pre-
cio de quatro reales la onza, e por el angeo en que esta-
ban aforrados, quarenta y cinco reales, que todo monta 
lo dicho; de lo que somos y nos otorgamos por contentos 
y entregados a nuestra boluntad porque lo hemos me-
dido y pesado y estamos contento dello, y lo hemos reci-
bido en presencia de los testigos desta escritura, e pone-
mos plazo en que nos obligamos de dar e pagar los dichos 
tres mil setecientos e veinticinco reales, la mitad dellos 
para desde hoy, día de la fecha desta carta, en siete 
meses y medio, y la otra mitad para desde allí en otros 
siete meses y medio, por manera que desde hoy, día de 
la fecha desta carta, en quince meses hemos de pagar 
los dichos 3.725 reales, puestos y pagados en esta dicha 
ciudad de Burgos a nuestra costa e misión sin pleito 
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alguno en testimonio e fe de lo qual otorgamos la 
presente en Burgos en veintiún días del mes de agosto 
de mil quinientos ochenta y siete años, estando presen-
tes por testigos Juan de Bugedo e Vítores de Goban-
tes y Cristóbal Ortiz. = Diego de Medina Barruelo. = 
Gerónimo de Medina. = Pedro Coloma. = Pasó ante 
mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.950, 
f o s 605 y 606.) 
X 
Sepan quantos esta carta de poder bieren cómo yo., 
don Gerónimo Ruiz de Santa María Brizuela, vecino de 
la ciudad de Burgos, otorgo e conozco por esta carta 
que daré e pagaré a Diego de Peñaranda, platero, con-
viene a saver: mil y ducientos y cinquenta reales de 
buena moneda, los quales debo y son por razón de un 
brasero de plata y metal en partes doradas que de vos 
compré e recibí igualado en el dicho precio, de que soy 
y me otorgo por contento y entregado a mi voluntad 
porque le recibí y le tengo en mi poder, y a mayor abun-
damiento, aunque la paga y entrega es clara e mani-
fiesta, renuncio las leis de la paga y de la entrega y la 
excepción de la no numerata pequnia y la ley de los 
dos años y treinta días, y digo y declaro que soy per-
sona libre y que no tengo curador, porque después que 
falleció mi madre e regido e administrado mis bienes 
sin autoridad de curador ni de otra persona, e pongo 
plazo en que me obligo de dar e pagar los dichos mil 
duzientos y cinquenta reales para el día de San Juan 
de Junio primero del año que biene de quinientos y 
ochenta y ocho, puestos e pagados en esta ciudad de 
Burgos en reales de contado, so pena de que os pagaré 
todas las costas e daños, pérdidas, intereses e menos-
cavos que a la causa se siguieren a recrescieren en 
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testimonio de lo qual otorgué la presente, que fué fecha 
y otorgada en la dicha ciudad de Burgos a diez y ocho 
días de Octubre de mil quinientos ochenta y siete años, 
siendo presentes por testigos Fernando de Basurto y Se-
bastián de Caballero. •= Don Jerónimo de Santa María 
Bruzuela. =* Pasó ante mí, Francisco de Mandares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.950 
f° s 729 tí y 730.) 
X I 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Pedro de Padrones, vecino de la villa de Mazuelo, 
otorgo y conozco por esta carta que me obligo con mi 
persona y bienes abidos y por aber y por dar y pagar, 
y que daré y pagaré a vos, Ana Rodríguez, mujer de 
Pedro de Araube, vecino desta ciudad de Burgos, con-
viene a saber: cinco ducados, los quales son por razón 
y os tengo de dar y pagar por razón de que abéis de 
tener en vuestra casa y dar posada y cama y aderezar de 
comer a Bartolomé de Padrones, mi hermano, estudian-
te, por tiempo y espacio de un año, que comienza a 
correr y corre desde oy, día de la fecha desta carta, en 
adelante; los quales dichos cinco ducados os los pagaré 
en esta manera: los 2 ducados para el día de Navidad 
primera deste año de ochenta y siete, y los otros tres 
restantes para el día de San Pedro del año que viene 
-de ochenta y ocho, puestos y pagados en esta ciudad de 
Burgos en reales de contado a mi misión, por cuanto vos, 
la dicha Ana Rodríguez, hacéis lo susodicho a mi ruego 
e instancia, y haciendo de deuda agena fecho propio, 
me obligo de vos pagar los dichos cinco ducados por la 
dicha razón, a los dichos plazos, y en el tiempo que el 
susodicho estuviere en vuestra casa abéis de ser creído 
por nuestra declaración en que lo defiero, sin otra pro-
banza, testimonio ni liquidación ni averiguación alguna 
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sobre que renuncio la ley y derecho que dispone que 
el que deja algo a dicho y declaración de otro, antes 
que lo haga se pueda arrepentir y revocar lo dicho, y 
además pagaré todas las costas y daños, pérdidas, inte-
reses y menoscavos que en razón dello se siguieren e 
recrescieren en testimonio e fe de lo qual otorgué la 
presente ante el escrivano e testigos, que fué fecha y 
otorgada en la ciudad de Burgos a veintiocho de no-
viembre de mil quinientos ochenta y cinco, siendo tes-
tigos el dicho Bartolomé de Padrones y Pedro de Araube 
y Sebastián de Zaballos, y porque el otorgante dixo no-
saber firmar, a su ruego lo firmó un testigo. = Por tes-
tigo, Sebastián de caballos. = Pasó ante mí, Francisco 
de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.950 
. f0B 975 v y 976.) 
XII 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Juan de Ávila, apartador de lanas, vecino de la villa 
de Villacastín, otorgo e conozco por esta carta que me 
obligo con mi persona y bienes ávidos y por aver de 
servir e que serviré yo e mi criado Juan de la Hija a 
Andrés e Antonio Gutiérrez y a Juan de Losa y Marcos 
de Salazar, en su nombre, de apartador e recibidor en 
el año que viene de quinientos ochenta y ocho en su 
sierra que hacen en tierra de Molina (de Aragón) y el 
ducado y en el lavadero en Luzón todo el tiempo que 
durare el dicho recibo y lavadero, y en él haré todo lo 
que fuere obligado sin hacer falta alguna, y tengo de 
estar yo y el dicho mi criado en Luzón o en Molina para 
el día de San Bernabé del mes de junio del año que 
viene de ochenta y ocho, y de allí adelante asistiré al 
dicho recibo e lavadero todo el tiempo que durare, y se 
me a de dar por razón della por cada mes, para mí y 
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por mi criado, diez ducados, y para en quenta y parte 
de pago de los que así tengo de serviros, confieso aber 
recibido para mí ciento y diez reales, y lo demás que 
montare se me a de pagar como fuere sirviendo, e más 
confieso aber recibido de los dichos Andrés e Antonio 
Gutiérrez doscientos quarenta reales para dar a tres ofi-
ciales que tengo que coger, que son Juan de Calcada y 
Antonio de Calgada y Juan del Mesón, vecinos de Villa-
castín, e inviaré obligaciones hechas de los susodichos 
con que no pase el precio dellas de ochenta reales por 
mes, o menos, si se pudiere; los quales dichos maravedís 
e recibido en reales de contado, de que soy y me otorgo 
por contento y entregado a toda mi voluntad, y en razón 
de la paga y entrega que de presente no parece, renun-
cio las leis de la prueba y de la paga y la excepción de 
la no numerata pequnia y la ley de los dos años y treinta 
días; y si para el dicho día de San Bernabé no fuere 
yo y mi criado a servir en el dicho recibo y lavadero y 
estuviere en él todo el tiempo necesario, que los dichos 
Andrés y Antonio Gutiérrez puedan buscar e recibir 
persona a mi costa e misión que esté en el dicho recibo 
y lavadero, y por lo que costare, por sola su declaración, 
pueda ser y sea executado como por deuda líquida y 
obligación guarenticia en testimonio e fe de lo qual 
otorgué la presente, que fué fecha y otorgada en la dicha 
ciudad de Burgos a diez y seis de diciembre de mil qui-
nientos ochenta y siete años, siendo testigos Juan de 
Losa, vecino de Burgos, y Pedro de Marroquín, asi mis-
mo vecino desta ciudad, y Sebastián de caballo, y porque 
el otorgante dixo no saber firmar, a su ruego lo firmó 
un testigo. = Juan de Losa. = Pasó ante mí, Francisco 
de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.950, 
f°" 1007 v y 1008.) 
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XIII 
I a Sepan quantos esta carta e pública escriptura 
vieren cómo yo, Juan Bastián, vecino desta ciudad de 
Burgos, morador a la Sombrerería, como principal deu-
dor, e yo, Garcí-Fernández de Valdivielso, barbero, ve-
cino desta ciudad, como su fiador e principal pagador 
decimos que por quanto en las suertes que se echaron 
por la Justicia e Reximiento desta ciudad de la gente 
que a de ir en servicio del Rey nuestro Sr. para la de-
fensa de los puertos de Santander le cupo a Lorencio de 
Alba, vecino desta ciudad, morador a Cantarranas, ei 
qual por ocupaciones y justas causas e impedimentos que 
tiene, aunque él quisiera de voluntad, no puede ir la 
dicha (sic) jornada e está concertado con mí, el dicho 
Juan Bastián, que aya de ir en su lugar a la dicha jor-
nada y asistir en ella hasta que se acabe o tenga licencia 
e hazer todo lo demás a que el dicho Lorencio de Alba 
estaba obligado; e por razón desto e por el travajo e 
ocupación e gasto que en ello tengo de poner e para 
que cumpla por él en la dicha jornada, me da e paga 
cuatrocientos reales, que valen trece mil e seiscientos 
maravedís, de los quales maravedís los susodichos pren-
cipal e fiador nos damos por entregados e contentos a 
toda nuestra voluntad, y en razón de la entrega, que es 
clara, notoria y manifiesta, renunciamos la excepción y 
ley de la no numerata pequnia prueba de presente y la 
ley de los dos años y treinta días y otras leyes y dere-
chos que sobre ello disponen, e pongo con el dicho Lo-
rencio de Alba e con quien su poder hubiere que yo, 
el dicho Juan Bastián, iré y asistiré en la dicha jornada 
e compañía desta dicha ciudad con el dicho capitán don 
Pedro Fdez. Cerezo de Torquemada, y estaré y asistiré 
en ella todo el tiempo que durare en nombre e por el 
dicho Lorencio de Alba, sin hacer ausencia de ella en 
manera alguna, e por él cumpliré con todo lo que el 
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susodicho estuviere obligado, sin que sea necesario com-
pelerle ni apremiarle a ello en testimonio de lo qual 
lo otorgamos ante el escrivano e testigos, que fué fecha 
y otorgada en la dicha ciudad de Burgos a veintiún días 
del mes de mayo de mil y quinientos y ochenta y nueve, 
siendo testigos Andrés Pdez. de Carranza e Martín de 
Loza e Juan Pérez. = Lorencio de Alba. == Pasó ante 
mí, Andrés de Carranza. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.865, 
sin foliación.) 
2 a Sepan quantos esta carta e pública escritura 
vieren cómo yo, Constantino de Ñapóles, vecino desta 
ciudad de Burgos, digo: que por quanto en la lista que 
por la Justicia e Regimiento desta ciudad se mandó ha-
cer e hizo de la gente que ha dé ir para la defensa de 
los puertos de Santander debajo de la compañía del Ca-
pitán don Pedro Crezo de Torquemada cupo la suerte 
a Martín de Perana, morador en la Cerragería, calcetero, 
e porque el susodicho, por enfermedades y por otros 
justos impedimentos que tiene, no puede ir la dicha jor-
nada, está tratado que en su lugar vaya Francisco de 
Ñapóles, hijo de mí, el dicho Constantino de Ñapóles, e 
por esta buena obra que le hace e por las ocupaciones e 
gastos e otras cosas, el dicho Martín de Perana a de dar 
e da al dicho mi hijo un vestido en esta manera: dos 
camisas con sus recados, un jubón de lienzo casero, unos 
capatos y medias de lana y ligas, calzones y ropilla y 
capa manchega de mezcla secena con pasamanos llanos 
a su disposición e sombrero de fieltro del color del ves-
tido o negro, con su toquilla, y espada y daga, todo 
nuevo, con sus tiras e pretina, e dos escudos de oro 
para el camino; de todo lo qual me doy e otorgo por bien 
contento e pagado y entregado a toda mi voluntad por 
que lo recibí en nombre del dicho mi hijo e para el dicho 
efecto e pasó a mi poder realmente e con efecto, y aun-
que la entrega es clara, notoria y manifiesta, a mayor 
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abundamiento, renuncio las de la no numerata pequnia, 
prueba de presente e la ley de los dos años y treinta 
días y otras leyes que sobre esto disponen, e pongo con 
Martín de Perana o con quien su poder hubiere que el 
dicho Francisco de Ñapóles, mi hijo, por él, en su nom-
bre y lugar, irá la dicha jornada y compañía desta ciu-
dad con el dicho capitán don Pedro Fdez. Crezo de 
Torquemada y asistirá en ella todo el tiempo que durare, 
sin hacer falta ni ausencia alguna sin orden del dicho 
capitán o de otra persona que para ello poder tenga, so 
pena de le pagar, y que la pagaré no lo cumpliendo así 
dicho mi hijo, todas las costas e daños que sobre ello en 
qualquier manera se siguieren e recrescieren a dicho 
Martín de Perana, además de le volver todo el vestido 
e dineros, aunque lo tenga recibido todo ello en tes-
timonio de lo qual otorgué esta escritura ante el escri-
vano público e testigos, que fué fecha y otorgada en la 
dicha ciudad de Burgos a veintiún días del mes de mayo 
de mil quinientos noventa y un años, siendo testigos 
Juan Pérez de Aristizábal e Martín de Aristizábal e An-
drés Fdez. de Carranza. = Constantino de Ñapóles. = 
Pasó ante mí, Andrés de Carranza. 
- (Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.865, 
sin foliación.) 
XIV 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Ambrosio de Haro, vecino de la ciudad de Burgos, 
otorgo por esta carta que me obligo con mi persona y 
bienes muebles e raíces, derechos y acciones ávidos y 
por aver de dar y pagar a don Lope Rodríguez de Cas-
tro, vecino desta ciudad, conviene a saber: cinco mil y 
cinquenta y quatro reales, los quales debo y son por 
razón de ocho paños de terciopelo y damasco carmesí 
que tienen veinte telas de terciopelo de a quatro varas 
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de caída, y más doce varas y una tercia de terciopelo 
que está en cenefa, con vara y tercia del ribete, y las 
sobreventanas, a dos varas de terciopelo cada una, sin 
la cenefa, que son noventa y ocho varas de terciopelo, a 
treinta y siete reales la vara, que montan tres mil y seis-
cientos y veintidós reales, y de damasco tuvieron otras 
veinte telas, a tres varas y dos tercias, que son setenta 
y tres varas y una tercia, y las tres sobreventanas, seis , 
varas de damasco, que todas son setenta y nueve varas 
y una tercia de damasco, a diez y ocho reales vara, que 
montan mil y quatrocientos veintiocho reales, y jun-
tando el dicho damasco y terciopelo, monta todo ello los 
dichos cinco mil y cinquenta y quatro reales, de los qua-
les dichos ocho paños de damasco y terciopelo y sobre-
ventanas me doy y otorgo por contento y entregado a mi 
voluntad porque los he recibido en presencia del escri-
vano e testigos desta carta y a mayor abundamiento, 
aunque la paga y entrega es clara, notoria y manifiesta, 
renuncio yo, el dicho Ambrosio de Haro, las leis de la 
prueba y de la paga y la excepción de la no numerata 
pequnia y la ley de los dos años y treinta días los 
quales dichos ocho paños de damasco y terciopelo y tres 
sobreventanas de lo mesmo e comprado e rescibido de 
lo dicho don Lope Rodríguez de Castro a los dichos pre-
cios de treinta y siete reales la vara de terciopelo, y la 
de damasco de diez y ocho, que son los precios a que 
me convine y ajusté y lo que valen en justa y común 
estimación ..... y me obligo de dar y pagar dicha suma 
al dicho don Lope Rodríguez de Castro para el día de 
Navidad, fin del año que viene de quinientos y noventa 
y quatro en escudos de oro o reales de plata contada y 
no en otra moneda, que sean de la misma liga, peso y 
valor y bondad que al presente corre y no en otra mo-
neda, puestos y pagados en esta ciudad a mi costa e 
misión, y si enviare persona a la cobranza pagaré qua-
trocientos maravedís de salario en cada un día en 
testimonio e fe de lo qual otorgué la presente, que fué 
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fecha y otorgada en la dicha ciudad de Burgos a seis de 
julio de mil quinientos noventa y tres años; siendo pre-
sentes por testigos Alonso Ortiz de Bello y Diego Gómez 
y Simón de Benueza, e los otorgantes lo firmaron de sus 
nombres. == Ambrosio de Haro. = Don Lope Rodríguez 
de Castro. = Pasó ante mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.953,. 
f o s 402 y 404, vuelta el 403.) 
X V 
En la ciudad de Burgos, a 17 días del mes de hebrero 
de 1594 años, ante mí, el escrivano e testigos, parecieron 
presentes Domingo Ruiz del Corral, vecino del lugar de 
Población en el valle de Valdivielso, estantes al presente 
en esta ciudad, e Isabel López de Quecedo, su muger, y 
con licencia y autoridad y expreso consentimiento, que 
primero y ante todas cosas pido y demando a vos, el 
dicho Domingo Ruiz del Corral, mi marido, para otor-
gar esta escritura y jurarla, e yo, el dicho Domingo Ruiz 
del Corral, digo que doy e concedo la dicha licencia 
y de ella usando ambos a dos marido y mujer otor-
gamos e conocemos por esta presente carta que nos obli-
gamos con nuestras personas y bienes muebles e raízes, 
derechos y acciones auidos y por auer de que yo, la 
dicha Isabel López de Quecedo, serviré de ama para 
criar una niña en casa del señor don Juan Alonso de 
Salinas, vecino desta ciudad, que a parido la S a doña 
Juana Gallo, su muger; la qual me obligo de criar y 
que criaré en casa del dicho señor don Juan Alonso de 
Salinas y sin salir de su casa por el tiempo y espacio 
que fuese necesario (primitivamente se escribió "por dos 
años", pero en la escritura aparece tachado) para criar 
la dicha niña y darla (sic) leche y todo lo más necesa-
rio, y se a de contar todo el tiempo que estuviere en 
casa del dicho señor don Juan Alonso de Salinas y en 
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su servicio desde el día de los Reyes próximo pasado 
deste año de quinientos y noventa y cuatro y por precio 
y quantía de veintiquatro ducados en cada un año de 
los que estuvieren en casa del dicho señor criando la 
dicha niña, además de que nos an de alimentar un niño 
que tenemos de hedad de seis años y darle todo lo nece-
sario para su sustento. Y confesamos haber recibido del 
dicho señor don Juan Alonso de Salinas cien reales en 
moneda de contado y una carga de trigo (cuatro fanegas) 
para quenta y parte del pago de lo que nos hubiere de 
dar a quenta del servicio de la dicha Isabel López de 
Quecedo de tal ama de cría, y si sucediere caso forzoso 
me haya de ir o ausentar de la casa del dicho señor 
don Juan Alonso de Salinas y no pudiere criar la dicha 
niña, lo pueda hacer pagándome al respecto de los di-
chos veinte y quatro ducados lo que montare hasta el 
día que no me hubiere de ir. Y así mismo se declara que 
si por algún caso sucediere el no estar en dicha casa el 
tiempo que va dicho y declarado y no llegare el dicho 
tiempo a deberme lo que así tenemos recibido, nos obli-
gamos de volver la demasía al dicho Señor de lo que así 
hubiere dado a quenta del dicho salario a mí, la dicha 
Isabel López de Quecedo, llanamente y sin poner ni ale-
gar excepción ni defensa alguna de hecho ni de derecho, 
ni dar otro entendimiento en contrario, además de que le 
pagamos todas las costas e daños, pérdidas, intereses y 
menoscabos que a la causa se siguieren y recrescieren; 
y para lo cumplir así, damos y otorgamos entero poder 
cumplido bastante a todas e qualesquiera justicias del 
Rey Nuestro Señor de qualquier parte que sean, al fue-
ro y jurisdicción de las quales y de cada una dellas nos 
sometemos con nuestras personas y bienes para que nos 
compelan y apremien a ella con todo rigor de derecho, 
como si fuese sentencia definitiva de juez competente 
por nos consentida y no apelada en testimonio e fe 
de lo qual lo otorgamos ansí, en la manera que dicha es, 
ante mí, el presente escrivano público y testigos, que lo 
— 48 -
fueron Pedro de Cotanes y Lázaro de Ríos y Diego de 
Aguayo, y porque los dichos otorgantes, que yo, el es-
crivano, conozco, dixeron no sauer firmar, a su ruego lo 
firmó un testigo. = Por testigo, Pedro de Cotanes. = 
Pasó ante mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.954, 
f0 3 205 y 206.) 
X V I 
En la ciudad de Burgos, a diez de marzo de mil qui-
nientos noventa y quatro, pareció presente Pedro oteo, 
mesonero y vecino desta ciudad, morador a Cantarranas 
la Mayor, y dixo que Pedro Fernández, criado de Lo-
rencio de Texada, vecino de la ciudad de Santa Domingo 
de la Calzada, dixo que a recibido del dicho Pedro Gon-
zález un cofre baúl pequeño en que están ciertas cosas 
de la jineta, las quales recibe para las llevar a la ciudad 
de Sevilla a don Gómez de Monsalve, y así se abrió el 
dicho cofre en presencia de mí, el escrivano, y testigos 
désta, y en él había las cosas siguientes: 
Una mochila bordada de oro de canutillo sobre ter-
ciopelo negro. 
Otra mochila, de terciopelo carmesí, bordada de oro. 
Otra mochila, de terciopelo carmesí, bordada de oro 
como ancho de una mano. ^ 
Otra, de terciopelo negro, con franjas de oro. 
Una querda portuguesa de plata ennielada, con sus 
nóminas de plata. 
Unas cavecadas de plata ennieladas. Quatro borlas 
de pretal de seda negra, con quentas de plata ennie-
ladas. 
Un pretal de la jineta labrado de plata tirada sobre 
cuero negro, con sus caxas de plata ennieladas. 
Unos acicates de plata ennielados sobre quero negro. 
Una cincha de la jineta labrada, sobre seda negra, 
de oro y plata. 
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Unas riendas de cuero, berberiscas, con clavos de 
plata. 
Otras riendas de cuero, berberiscas, sin clavos. 
Unas estriberas de la jineta, plateadas, en sus fundas 
azules. 
Un pretal de terciopelo carmesí con cascaveles, con 
una franja de oro. 
Una cuerda portuguesa de carmesí con gusanillo 
de oro. 
Otra querda portuguesa con sus borlas de carmesí 
labradas. 
Una espada ancha de la jineta con su punzón y cu-
chillo dorado, con vaina de terciopelo negro, y un tahalí 
de terciopelo negro y un pasamanos, todos de la misma 
espada. 
Unos talabartes y pretina de terciopelo negro con 
pasamano de oro. 
Un bozal de plata con su caxa con cinquenta y ocho 
campanillas de plata. 
Unas estriberas de plata labradas, de la jineta, con 
sus caxas, con unas piezas de oro esmaltadas, que pesan 
de diez marcos y medio a once de plata. 
Dos reatas de seda carmesí con listas de oro y plata. 
Otra reata de seda negra con listas de oro y plata. 
Todo lo cual se abrió en presencia de mí, el escrivano, 
e lo recibió el dicho Pedro Oteo de mano del dicho Pedro 
González, y el dicho Pedro Oteo se dio dello por entre-
gado para lo llevar y entregar al dicho don Gómez de 
Monsalbe, en Sevilla, e se obligó con su persona e bienes 
ávidos y por aver de que dentro de cinquenta días prime-
ros siguientes lo dará y entregará al dicho don Gómez 
de Monsalve, sin que falte cosa alguna, bien tratado e 
condicionado como lo recibe, so pena de que pagaré to-
das las costas e daños que en razón dello se recrescieren; 
e por razón del porte de lo susodicho a recibido del 
dicho Pedro González ochenta y quatro reales en pre-
sencia de mí, el escrivano, de que doy fe y lo firmó 
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y otorgó ansí ante mí, el escrivano, siendo testigos Mi-
guel Arias y Antonio de Robres y Rodrigo Calvo, y el 
dicho otorgante dixo no saber firmar, y a su ruego lo 
firmó un testigo. = Por testigo, Miguel Arias. = Pasó 
ante mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.954, 
f o s 369 v a 371.) 
XVII 
Sepan quantos esta carta de obligación bieren cómo 
yo, garcía del peso \ vecino desta ciudad de burgos, digo 
que por quanto pedro de billamor 2 y christóbal rodrí-
1 Garci-López del Peso.—Debió ser uno de los más acaudalados 
mercaderes burgaleses de su tiempo, ya que los protocolos coetáneos nos 
han conservado numerosos documentos de compraventa en los que Garci-
López figura como actor. Como botón de muestra de la importancia y 
volumen que debieron alcanzar sus actividades comerciales, diremos que 
con fecha de 28 de julio de 1605 firmó una carta de obligación y venta 
por la que se comprometía a entregar al Tesoro, con destino a las cecas 
monetarias de Burgos, Valladolid y Cuenca, 89.205 marcos de cobre 
(el marco equivalía a 230 gramos), al precio de 8.250 maravedís quintal, 
operación mercantil que por sí sola nos da un buen testimonio de su 
enorme fortuna. 
Nada es, pues, de extrañar, ya que el mundo de antaño, al igual que 
el de hogaño, rindió siempre su culto a don Dinero, que las prosapias 
burgenses de cepa y de solera no tuviesen reparo en mezclar su sangre con 
!a de este afortunado luchador, y así vemos cómo su hija Francisca, al 
casar con don Antonio de Quintanadueñas, entroncó no tan sólo con 
esta noble estirpe, sino también con las de los Presa, Moneda, Fernández 
de Castro, etc. García del Peso desempeñó el cargo honroso de Procurador 
¡Vlayor del Concejo Burgense, a lo menos en dos ocasiones distintas, según 
nos dan a conocer las Actas Municipales. 
1 En 1590 existía ya en Burgos esta casa de banca de Pedro Vi l l a -
mor, entonces asociado con Francisco de Ibarra. Así se hace constar al 
folio 77 vuelto del Protocolo n° 2.951, en el que, con fecha 8 de fe-
brero de aquel año, confiesa don Bernabé de Melgosa haber hecho efectivos 
en dicho banco la suma de 300 ducados que recibía de Juan Fernández 
de Castro Otañés. 
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guez muñoz e compañía, banco en la corte de su mages-
tad, tienen puesto en esta ciudad banco público, porque, 
conforme a derecho, an de dar fianzas, de que darán 
quenta con pago a todas las personas que tubieren quen-
ta en su cambio de todo lo que huvieren de auer con-
forme a sus libros, e porque yo soy contento de ser uno 
de los fiadores de los dicho pedro billamor y christóval 
rodríguez muñoz e compañía, otorgo y conozco por esta 
carta que juntamente de mancomún con ellos y con los 
demás fiadores que an dado e dieren e cada uno e de-
más dellos por y por el todo in solidum, renunciando, 
como renuncio, las leis de duobus rex de bendi e la au-
téntica presente de fideyusoribus e la epístola del divo 
adriano y el beneficio de la división y escursión de bie-
nes como en ellas y en cada una de ellas se contiene, 
obligo con mi persona e vienes auidos e por auer que 
todos los maravedís, escudos reales e dineros, oro e pla-
ta, qualesquier monedas e cosas que fueran puestas e 
asentadas, pagadas e libradas, consignadas e depositadas 
e mandadas poner e asentar, pagar, librar, consignar e 
depositar en los bancos de pedro de billamor e christóval 
rodríguez muñoz e compañía por qualesquiera cambios, 
mercaderes e personas de negocios, factores e encomen-
deros e por otras qualesquier personas en esta dicha 
ciudad de brugos, por tiempo y hespacio de un año des-
de oy, día de la fecha desta carta, en adelante, los dichos 
pedro de billamor e christóval rodríguez muñoz e com-
pañía darán e pagarán a la persona o personas que las 
hubieren de auer lisa e llanamente, sin les quedar a 
deber cosa alguna, donde yo, como su fiador e principal 
pagador que en esta razón me hago e constituyo, me 
obligo de dar e pagar, e que daré e pagaré por ellos las 
quantías de maravedís que se devieren por tiempo y hes-
pacio de un año que corre desde oy, día desta carta, en 
adelante, jasta la cantidad de mil ducados, que balen 
trescientos e setenta e cinco mil maravedís, y asta que 
realmente los susodichos ayan pagado todo lo que ansí 
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debieren tengo de estar y esté obligado asta en cantidad 
de mil ducados, y pagándolos huna vez tengo de quedar 
libre desta fianza, y por los quales pueda ser executado 
sólo por birtud desta escriptura e de sus letras e libros 
e quentas del dicho banco, los quales aceto e reconozco 
y he por acetados y reconocidos para que tengan fuerza 
y execución contra y mis vienes como obligación gua-
renticia líquida e de plazo pasado, sin otro recaudo al-
guno y sin que contra los dichos pedro billamor e chris-
tóval rodríguez muñoz e compañía ni ninguno dellos ni 
otra persona ni bienes algunos se aga diligencia ni es-
cursión ni otro auto judicial ni estrajucticial, caso que 
de derecho, huso, estilo e costumbre e en otra manera 
se requiere y sea necesario, que para ello ago de deuda 
agena fecho mío propio, lo qual que dicho es guardaré 
e cumpliere llana e precisamente, sin poner ni alegar 
excepción ni defensa alguna de fecho ni de derecho ni 
dar otro entendimiento en contrario, además de que pa-
garé todas las costas, daños, pérdidas e intereses e me-
noscavos que a la causa se siguieren e recrescieren, e 
para ello obligo mi persona e vienes auidos e por auer 
y por esta carta doy y otorgo todo mi poder complido 
a todos e cualesquier jueces e justicia de nuestro señor, 
de qualesquier partes que sean, para que por todo reme-
dio e rigor de derecho me compeles e apremien a lo ansí 
tener, guardar e "complir y pagar y auer por firme como 
por si por sentencia definitiva dada por juez competente 
e pasada en cosa juzgada y por mí consentida, sobre lo 
qual renuncio mi propio fuero, jurisdicción y domicilio 
y la lei sit combenerit dixcertis de jurisdiciones omnium 
judicum e todas las demás leis, fueros e derecho ..... que 
fué fecha y otorgada en la dicha ciudad de burgos a bein-
tiocho de hebrero de mil quinientos y nobenta y siete 
años, estando presentes por testigos juan alonso de ma-
luenda, pedro de robredo e mateo de morquecho, vecinos 
e residentes en la dicha ciudad, y el dicho otorgante, 
que yo, el escrivano, doy fe conozco, lo firmó de su nom-
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bre. = gracia del peso. == ente mí, Francisco de Nan-
clares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.957, 
f08 315 y 316.) 
XVIII 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
nos, Lucas Hernando y Pedro de Ernando, vecinos de 
la villa de Santa María del Campo otorgamos y co-
nocemos por esta presente carta que nos obligamos con 
nuestras personas y bienes muebles y raíces, derechos 
y acciones auidos y por auer, de dar y pagar, y que dare-
mos y pagaremos a Martín de Perana, vecino de la ciu-
dad de Burgos, o quien su poder hubiere, a saber, cien-
to ochenta y seis reales, los quales le debemos y son por 
razón de resto de quatro baras menos una tercia de paño 
refino de Segovia, a quarenta reales la vara, y por qua-
tro baras y una quarta de palmilla verde escura, en 
quince reales, y por media bara de paño amarillo de 
Baeza, en doze reales, y por una tercia de terciopelo 
negro liso, en diez y seis reales, que todo monta ducien-
tos y ochenta reales, y lo demás restante lo hemos pa-
gado de presente, de lo qual nos damos por bien con-
tentos y entregados a toda nuestra boluntad, por quanto 
lo emos recibido realmente y con efecto en presencia 
del presente escribano y testigos, de cuya entrega y re-
cibo yo, el escrivano, doy fe, porque se hizo en mi pre-
sencia y de los testigos de yuso escriptos. Y ponen de 
plazo de dar y pagar los dichos ciento ochenta y seis 
reales juntos y en una paga para el día de Nuestra Se-
ñora de agosto primera que vendrá deste presente año 
de mil y seiscientos y ocho, puestos y pagados en la 
dicha ciudad y en su casa y poder a nuestra costa y 
misión, pena que no cumpliendo el dicho día, queremos 
que podáis ir o imbiar una persona a la cobranza de lo 
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susodicho, con ocho reales de salario por cada un día de 
los que se ocupare la persona que en ella fuere en ida, 
estada y vuelta a esta dicha ciudad, y por ello queremos 
ser executados como por el principal desta escriptura y 
como por deuda líquida y obligación guarenticia que 
traiga aparejada ejecución, y sobre la liquidación y abe-
riguación de lo susodicho queremos que seáis creído vos, 
el susodicho, o la tal persona que a ello fuere, por vues-
tro p su dicho y declaración con juramento, en quien 
desde luego lo diferimos, sobre que renunciamos las le-
yes que sobre ello hablan y damos y otorgamos todo 
nuestro poder cumplido a las justicias y jueces del Rey 
nuestro Señor a la jurisdicción de las quales y de 
cada una dellas nos sometemos, y especialmente al fuero 
y jurisdicción del Corregidor realengo más cercano don-
de al presente somos vecinos y domiciliarios y lo 
otorgamos ansí ante el escrivano público y testigos que 
fué fecha y otorgada en la dicha ciudad de Burgos a 
beinte y dos días del mes de mayo de mil y seiscientos y 
ácho años, siendo testigos Domingo de Loyola y Miguel 
de Pedrosa y Martín de Lopegui, vecinos y estantes en 
la dicha ciudad, y los dichos otorgantes, a quien yo, el 
escrivano, doy fe conozco; el dicho Lucas Hernando lo 
firmó, y por el dicho Pedro de Hernando, que dijo no 
saber, a su ruego lo firmó un testigo. = Lucas Hernan-
do. ;'== Por testigo, Domingo de Loyola. — Pasó ante mí, 
Andrés de Mendoza. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 3.195, 
sin foliación.) 
X I X 
Sepan quantos esta pública escriptura vieren cómo 
yo, don Diego Gallo de Avellaneda, vecino de la ciudad 
de Burgos, mayor que soy de veintidós años, persona 
libre que rixo y administro mis bienes por tener, como 
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tengo, venia de S. M . para ello, digo que por quanto 
he comprado a Garci-López del Peso, vecino desta ciudad, 
la plata y otras cosas en los precios y en la forma e 
manera siguiente: 
Primeramente, un confitero de plata que pesa siete 
marcos, quatro onzas y seis ochavas 1, y doscientos rea-
les de hechura, que todo monta seiscientos noventa y 
quatro reales, a razón de sesenta y cinco reales el marco. 
ítem, una cuchar (sic) que pesa catorce reales. 
ítem, un pimentero dorado, liso, que pesa cuatro on-
^as e siete ochavas, y treinta y dos reales de hechura, 
que todo monta setenta y dos reales. 
ítem, un salero de lo mesmo, que pesa seis onzas e 
seis ochavas, e quatro ducados "de hechura, que todo 
monta setenta y dos reales. 
ítem, un azucarero de lo mesmo, que pesó siete onzas 
y tres ochavas, e treinta y dos reales de hechura y oro, 
que todo monta noventa y dos reales. 
ítem, un canelero dorado, liso, seis onzas y quatro 
ochavas, y quarenta reales de hechura y oro, que todo 
•monta noventa y dos reales. 
ítem, dos platones grandes que pesan once marcos 
« quatro onzas y una ochava, y ochenta reales y medio 
de hechura, que todo monta ochocientos y veintinueve 
reales. 
ítem, una taza dorada, lisa, que pesa un marco e sie-
te onzas e tres ochavas, e nueve reales de hechura, que 
todo monta ciento noventa y quatro reales. 
ítem, otra taza dorada, labrada, que pesa dos marcos 
y una onza y cinco ochavas, y sesenta reales de hechura, 
que todo monta ciento noventa y ocho reales. 
ítem, un badil (sic), cinco onzas y una ochava, y 
veintiocho reales de hechura, que todo monta sesenta 
y nueve reales. 
1 E l marco equivalía a media libra ó 230 gramos de nuestro actual 
sistema métrico decimal. Cada marco se dividía en ocho onzas, y la 
onza en ocho ochavas. 
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ítem, un brasero que pesa seis marcos y seis onzas-
y seis ochavas, y doscientos reales de hechura, que todo 
monta seiscientos quarenta y cinco reales. 
ítem, una cazoleta y trébedes, que pesa quatro mar-
cos y una ochava, y cien reales de hechura, que todo-
monta 300 e quince reales. 
ítem, dos binaxeras que pesan un marco, cinco on-
zas y cinco ochavas, y treinta y dos reales de hechura, 
que todo monta ciento quarenta y tres reales. 
ítem, un jarro pequeño, dorada la orla, que pesa dos 
marcos, dos onzas y quatro ochavas, y cinquenta y cin-
co reales de hechura, que todo monta ducientos cinco 
reales. 
ítem, un cubo guarnecido de plata que pesó ochenta 
y ocho reales. 
ítem, unas viras (saeta delgada) con sus clavos, su 
peso y hechura en setenta y dos reales. 
ítem, una pieza de manteles, que son veintiséis va-
ras, a veinte reales cada una, que es todo quinientos 
quarenta reales. 
ítem, una pieza de servilletas que tiene treinta y 
cinco varas, a once reales, que todo monta trescientos 
ochenta y cinco reales. 
ítem, siete camisas, en quatro cientos reales. 
ítem, tres varas de bayeta, en sesenta reales, más dos-
baúles de cuero leonado, en ciento setenta y seis reales. 
ítem, más veintiún varas de Roán de cofre, que mon-
tan doscientos quince reales, más dos varas de ylo, en 
treinta y dos reales. 
Que suma y monta todo lo susodicho cinco mil no-
vecientos noventa y seis reales, los quales yo debo y soy 
deudor al dicho García López de Peso, y tengo en mi 
poder la dicha plata y las demás cosas que de suso van 
dichas, igualadas en los dichos precios, de las quales soy 
y me otorgo por contento y entregado a mi voluntad, y 
en razón de la entrega renuncio las leis de la entrega 
y de la paga y la excepción de la no numerata pequnia 
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y la ley de los dos años y treinta días y otras leyes que 
sobre esto disponen en testimonio e fe de lo qual 
otorgué la presente en la dicha ciudad de Burgos a pri-
mero de julio de mil seiscientos ocho, siendo presentes 
por testigos Antonio Gómez e juan de Quintanadueñas 
e Josephe Fdez. de Nanclares, y el dicho otorgante lo 
firmó de su nombre. = Don Diego Gallo de Avellane-
da. — Pasó ante mí, Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.968, 
f o s 1062 v a 1066.) 
XX 
En la ciudad de Burgos, a trece de agosto de mil 
seiscientos catorce, en el monasterio de San Juan, ex-
tramuros de dicha ciudad, parescieron presentes el Pa-
dre Fray Antonio de Salinas, Abad, y Fray Gregorio 
López de Burgos, mayordomo del dicho monasterio, que 
es de la Orden de nuestro glorioso Padre San Benito, 
de la una parte, y de la otra, Pedro de Sedaño, vecino 
desta ciudad, y Juan Martínez, vecino del Valle de Lien-
do, maestros de carpintería, y dijeron que por quanto 
están de acuerdo que los dichos maestros ayan de hacer 
y hagan la obra de carpintería del dicho monasterio 
para el refectorio de él, en la forma y con las condicio-
nes siguientes: 
"Condiciones para lo que toca a carpintería en el 
Combento de San Juan desta Ciudad." 
I a Primeramente, es condición que el maestro que 
se obligare a hacer la dicha obra la hará en esta forma: 
Labrará las vigas del largo que fueren menester y mar-
co que se le dieren para la pieza que sirve de ante-refec-
torio o que cae entre los dos refectorios y ante-cocina; 
estas vigas se han de labrar para bovedillas, dejando el 
canto de abajo muy a esquina viva y dándoles dos dedos 
de mocheta; no se an de asentar al ancho del refectorio, 
sino al través, en las dos paredillas que se hacen para 
dividir estas tres piezas. 
2 a ítem, es condición que en todo el largo que se 
a de añadir para la chimenea echará sus nudillos y so-
leras, las cuales así, estas soleras, como todas las que 
en este edificio se an de echar, an de ir desalabeadas de 
azuela y codales por la parte de arriva, donde an de 
asentar las vigas, y no se an de asentar a la flor de la 
pared, sino 4 dedos dentro, porque se an de cubrir de 
hieso; esto se entiende por abajo, digo el largo; sobre las 
quales soleras echará las vigas grandes que fueren nece-
sarias de las que están labradas para bovedillas, advir-
tiendo que no se aparten una de otra más de un pie, y 
cuando mucho, pie y dos dedos; todas estas vigas an de 
ir muy bien asentadas y clavadas a la contra, que se 
an de asentar al ancho del refectorio o pieza; por cada 
una destas vigas grandes que están labradas, de asentar 
llevar y subir se le an de dar quatro reales. 
3 a ítem, es condición que sobre ésta echará tam-
bién sus nudillos y soleras desalabeados, como queda 
dicho, procurando en todo guardar los niveles muy pre-
cisos y que no aya gradas ni topes, sino que todo quede 
con toda perfección, sobre las quales echará y asentará 
todas las vigas que fueren necesarias para el largo deste 
suelo, y en éstas se tenga mucho cuidado a que vayan 
bien clavadas; tendrán de hueco o apartarán una de 
otra lo que las demás, aunque sería mejor dividir las 
zeldas como después an de venir, y echando sus guio-
nes, digo metiendo y asentando primero sus vigas donde 
an de venir los atajos, después que se echaren las demás, 
con el repartimiento que viniesen, o como los moldes de 
las bovedillas son de gondes (sic), no importa que apar-
ten o cierren medio dedo unas más que otras. 
4 a ítem, es condición que tomando el grueso que 
tiene la pared de albanería que está hecha en lo que 
al presente sirve de galería, echará sobre estas vigas su 
solera a la larga, bien clavada, y sobre ella levantará 
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sus postes falsos con gapatos, advirtiendo que sean fuer-
tes y que ninguno caiga donde hubiere de haber después 
macho de ladrillo, sino ventana; sobre estos postes echa-
rá sus carreras labradas por los tres cantos; estos carre-
ras y postes se advierte que han de venir por la flor 
de adentro, porque no estorven quando se haga esta 
albanería, sino que las carreras queden, como dicen, por 
soleras, sobre las quales carreras echará sus tirantes, 
labrados del grueso que se le dieren, que aparte uno de 
otro cinco pies con grueso de tirante, sobre los quales 
echará sus muy buenos estribos, también labrados, far-
dándolos lo que pareciere combenir y clavándolos con 
muy buenos clavos, habiéndole hechado sus alizares; en 
fin, esta obra a de llevar alizares, advirtiendo que en 
estas carreras no se fíe sólo de fardas, sino que vayan 
atadas a diente de perro y cola de milano; hará sobre todo 
este largo que queda dicho, que es desde lo que al pre-
sente está hecha, que cubra todo lo que se añade para 
la chimenea de la cocina un tejado labrado a par e hile-
ro, con jabarcones también labrados, advirtiendo que 
cada par a de caer sobre tirante, y entramonarla de 
quartores también labrados que aparte uno de otro lo 
que pareciere convenir, metiendo seis en telada de chi-
lla de marco; esta tabla ha de ir chaflanada y bien aze-
pillada, bien clavada por hiladas a cordel y sobrepuesta, 
y advierte que habrá de desbaratar un pedazo del tejado 
del claustro para que éste salga bien, que también será 
por su quenta este tejado; ha de dar muy bien acavada, 
así de madera como tejado, sin barro, pero tomados los 
caballetes y brocales de yeso quemadizo o cal, atándole 
con los demás tejados, echando sus limas y dándole 
acá vado con toda perfección sobre soportes falsos; como 
queda dicho, se le han de dar por todo, excepto las vigas 
para bovedillas, que como queda declarado se le han de 
dar por cada una de las grandes que asentare—digo de 
las que están labradas—a quatro reales y las ha de subir 
por su quenta y sacar de adonde están perdidos nudillos 
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y soleras, y por todo lo demás que en esta condición 
queda declarado, mil y trecientos reales, acavado, como 
queda dicho, con toda perfección y echándole alar falso 
de madera. 
5 a ítem, es condición que en las piezas que en la 
traza va señalado para cocina y recocina echará sus 
nudillos y soleras, sobre los cuales echará tirantes que 
aparte uno de otro siete pies con grueso de madera, los 
quales estribará con buenos estribos, bien clavados, y 
sobre él levantará un tejado a colgadizo, echando sus 
copetes y limas que en ninguna manera remate tejado 
que aya de morir allí y no pasando adelante a hastial, 
sino a copete; este tejado llevará las andarrias que le 
cupieren, apartando una de otra tres pies y medio con 
grueso de madera, los quales entramonará con cator-
cales y docales o con la madera que se le diere, y enta-
blará con la tabla que sobrare de lo que se hubiere esco-
gido para labrar, o de tejar también este tejado, como 
los demás, muy bien y a contento, y convendría que en 
su remate, adonde junta con la pared, se hiciese en ella 
una raja a la larga, para que se metiese dentro la teja, 
o se echase un respaldar de ladrillo porque el agua que 
suele bajar por la pared abajo no la pasase, y junta-
mente hará el tejado para el tránsito que se hace desde 
esta cocina a la cillerería, el qual también a de llevar sus 
tirantes y an de aviar y tejer como los demás, saibó que 
la madera no a de ser tan gruesa; todos estos tejados 
an de ser de madera tosca, sin labrar; pero procúrese 
vayan bien derechos y desalaveados, sin que lleven tejos 
ni oyos. Y por estos dos tejados, así de cocina, recocina 
y tránsito a la cillerería, dándolos acavados de madera 
y tejados, se darán ducientos y treinta reales. 
6 a ítem, es condición que hará todas las emplentas 
que en esta obra fueren necesarias echando sus carreras 
postes con capatos y entrepostes con buenos puntales y 
contrapuntales, y por cada tapia que así hiciere le ayan 
de dar medio ducado, perdidos postes, soleras y carre-
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ras, advirtiendo que en todas las dichas emplentas a de 
dejar marqueadas las puertas y ventanas que fueren me-
nester y se le a de medir hueco por macizo. 
7 a Es condición que si acaso en la cocina y reco-
cina, tránsito para la cillerería, pareciere que conviene 
echar bovedillas, aya de labrar y asentar las vigas que 
para ello le dieren, al precio que en una condición des-
pués désta irá declarado, y en caso se le quitará del 
precio que va señalado los treinta reales por el asentar 
de los tirantes, y si no se echaren bovedillas, se le pague 
lo declarado. Toda esta obra conviene lleve coarriles 
para el marcar de la madera, si llevare bovedillas, y en 
tal caso se le han de pagar; empero, en el tejado del azo-
tea o galería no los a menester, por que por allí se 
marca bien. 
8 a ítem, es condición que si se le mandare que 
en la bóveda que sirve de tránsito para la cillerería, 
doble y meta allí un suelo de bovedillas, lo aya de hacer, 
advirtiendo que por lo bajo dexe suficiente altura para 
que pasen carros, y para este dicho suelo hará una 
escalerilla en la parte que menos estorba, la qual no va 
concertada por no estar trazada. Es condición que todos 
los agujeros que se hubieren de hacer en la cantería y 
.así para meter vigas para bovedillas como para andanas 
de tejados, carreras o zapatones, se los han de dar he-
chos, que así va declarado y cargado en la condición del 
cantero. 
ítem, es condición que por cada viga de las grandes 
que están labradas para encima del refectorio, de sacar-
las de donde están, subirlas y asentarlas, por cada una, 
alta con baja, perdidos nudillos y soleras, se le darán 
quatro reales; de labrar y asentar las vigas desde a diez y-
ocho a veintidós pies, a dos reales y medio por cada una, 
perdidos también nudillos y soleras; de labrar y asen-
tar las vigas desde a beintiquatro a beintiocho pies, a 
tres reales y medio, perdidos también nudillos y sole-
ras; de los demás pedazos que fueren menester, al res-
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pecto de como saliere cada uno, teniendo consideración 
que no se le a de quitar más de lo que mereciere de me-
aos por labrar y subir, que el asiento casi es todo uno. 
9 a Toda esta dicha obra se concierta de manos que 
todos los materiales qué para ella fueren necesarios los 
ha de dar el dicho convento, y el maestro a de poner 
todos los pertrechos, salvo que si para suvir las vigas 
grandes fuere necesario torno y maroma, lo a de dar el 
dicho convento; la qual se a de dar bien hecha y acaba-
da a contento del Padre Abad y de la persona que su 
Paternidad señalan; no ha de haver en ella después de 
hecha tasación alguna, sino que pase por lo concer-
tado, y si algo se obiere de hacer fuera de lo expresado, 
se concierte primero, y si no, lo pierda el dicho maes-
tro. == Juan Martínez. = Pedro de Sedaño. 
Y conforme a las dichas condiciones de suso insertas, 
los dichos Pedro de Sedaño y Joan Martínez, ambos a 
dos juntos de mancomún, a voz de uno y cada uno de 
ellos se obligaron de dar hecha y acabada y puesta 
en perfección la dicha obra según y de la manera que 
se declara en las dichas condiciones, y si alguna cosa 
hicieren en más cuyo precio no va declarado en dichas 
condiciones, se les a de pagar lo que tasare el P. Anto-
nio de Jesús, religioso de la orden de descalzos. 
ítem, que el Padre Fray Antonio de Salinas, Abad 
de dicho Monasterio, y Fray Gregorio López de Burgos, 
mayordomo, obligaban el dicho monasterio y sus bienes 
a la paga de todo lo que montare la dicha obra, lo qual 
pagarán en esta manera: a los maestros y oficiales que 
en ella trabajaren, a tres reales por día cada uno, paga-
do por semanas, y el resto de lo que montare la dicha 
obra, descontados los jornales, se les a de pagar: los 
quinientos reales cuando despidan los oficiales, y otros 
quinientos reales para navidad, fin deste año de seis-
cientos catorze, y el resto y fin de pago en tres plazos, 
que son: San Juan de seiscientos y quince, navidad fin 
del dicho año y San Juan de seiscientos diez y seis, a 
- 63 — 
cada plazo la tercera parte. Todo lo qual las dichas par-
tes, cada una por lo que le toca, se obligaron de guardar 
y cumplir así llanamente, so pena de que pagarán los 
unos a los otros todas las costas y daños, pérdidas, inte-
reses y menoscabos que a la causa se siguieren y recres-
cieren, para lo qual dieron y otorgaron entero poder 
cumplido bastante a todos los jueces y justicias del Rey 
Nuestro Señor para que les compelan a lo cumplir 
ansí que fué fecha y otorgada en la dicha ciudad de 
Burgos, siendo testigos Andrés Moral y Pedro de Ligar 
y Joan Marroquín, y los otorgantes lo firmaron de sus 
nombres. == Fray Antonio de Salinas. = Fray Gregorio 
López de Burgos. = Juan Martínez. == Pedro de Seda-
no. = Pasó ante mí, Andrés Fernández de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 1.844, 
f o s 435 a 438.) 
X X I 
En la ciudad de burgos, a seis días del mes de agos-
to de mil e seiscientos y diez e seis años, en presencia y 
por ante mí, el escribano, e testigos, parecieron presen-
tes, de la una parte, martín de urquiza, vecino de la 
villa de lequeitio, en el señorío de Vizcaya, ya por sí 
mismo, ya en voz y en nombre de ernán pérez de ben-
golea, estante e vecino de la dicha villa, por quien pres-
tó voz e caución de que estará e pasará por todo lo con-
tenido en esta escritura e se obligará de mancomún al 
cumplimiento de ella, so expresa obligación que hizo de 
las personas e bienes auidos e por auer de dicho martín 
de urquiza y ernán pérez de bengolea y de otra, 
femando rodríguez, vecino desta ciudad, a los cuales yo, 
el escribano, doy fe que conozco, e dixeron que por 
quanto los dichos martín de urquiza y ernán pérez quie-
ren fabricar en el astillero de la dicha villa de lequeitio 
un galeón que se nombrará "nuestra señora del rosario", 
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conforme a las nuevas hordenanzas de su magestad, el 
qual galeón están de acuerdo que entre todos tres se 
haga por su quenta y que cada uno erede la tercia parte, 
ansí en el coste de dicho navio y costas asta ponerle en 
el puerto a buena navegación, con más los fletes y ga-
nancias que nuestro señor fuese servido de dar en él, 
lo qual se acuerda y capitula en la manera siguiente: 
Primeramente, que dentro de diez días, y antes si 
antes se pudiere, se comenzará a hacer la fábrica del 
dicho galeón, en la qual se pondrán todos los materiales 
necesarios a toda prisa hasta que se acabe; con efecto 
y respecto de que se presume que el coste del dicho 
navio no pasará de doce mil ducados, supuesto que los 
dichos martín de urquiza y ernán pérez de bengolea son 
los que an de hacer frabricar, ellos de su parte se obli-
gaban ir lo haciendo luego e poniendo todo el dinero 
necesario de sus dos partes para el dicho efecto, e por la 
otra tercia parte que toca al dicho femando ridríguez de 
brizuela, lo a de pagar en esta manera: cuatro mil reales 
luego de contado que da al dicho martín de urquiza y 
nueve mil reales para ocho días andados del mes de 
noviembre primero, que otros nueve mil reales para ocho 
días andados del mes de diciembre deste presente año de 
mil seiscientos diez y seis, y lo demás a cumplimiento de 
todo lo que fuere menester para acavar el dicho galeón 
por la tercia parte que toca al dicho femando rodríguez 
de brizuela, para veinte días andados del mes de henero 
del año de mil seiscientos diecisiete, puestos a su costa 
y riesgo en la dicha villa de lequeitio o en la de san Sebas-
tián, en poder de martín de urquiza y ernán pérez de 
bengolea o de qualquiera de ellos, la mitad en reales de 
plata dublés e la otra mitad en moneda de vellón llana-
mente. 
ítem, que los dichos martín de urquiza y ernán pérez 
de bengolea, ansí para la cobranza del dinero como para 
la fábrica del navio, nombrar capitán y maestre y lo 
demás necesario para el buen gobierno del dicho galeón 
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y para dar satisfacción, paga e cumplimiento al dicho 
femando rodríguez de brizuela de todo lo contenido en 
esta escritura y que de ella resultare, an de ser e son 
una sola persona, porque ambos son e se obligan el 
uno por el otro y el otro por el otro, y el dinero que el 
dicho femando rodríguez diere o librare a qualquiera 
dellos para la paga de la parte que le toca, es y será bien 
dado y entregado y pagado sólo con su recibo que qual-
quiera dellos, sin otro más legítimo recaudo. 
ítem, que los dichos martín de urquiza y ernán pérez 
de bengolea an de poner y ponen la ocupación y asis-
tencia personal suya y demás travajo necesario, ansí en 
la fábrica de dicho galeón e botarle e llevarle a puerto 
donde se hubiere de aparexar e disponer e tripular para 
que pueda navegar, sin que en la ocupación de todo esto 
entren en la compañía ni por quenta della lo que se a 
de poner- en : quenta y el gasto que hicieren con sus 
personas y las demás costas que costaren con otras asta 
este efecto. 
ítem, que puesto dicho navio en el puerto, están de 
acuerdo ahora en el presente que ayan de tomar y to-
men la carga con que se le dieren y ellos aliaren, para 
que el dicho galeón baya a la ciudad de Sevilla, donde 
se aya de bender a quien más diere por él, sin que el 
dicho galeón aga otro viaje más que el susodicho, que 
es para la venta de él, y si subcediere que todos tres se 
conformasen en que no se hendiese, se declara que en 
este caso se a de seguir la horden que todos tres, de una 
conformidad, acordaren, y si faltare qualquiera dellos 
no se a de executar, porque su boluntad es que todos 
tres concurran a la dispusición de lo que se a de execu-
tar cerca de lo susodicho, porque el dicho femando 
rodríguez de brizuela, supuesto que entra desembolsan-
do la tercia parte que le toca del coste y costas que 
tubiere el dicho galeón asta henderse e tiene en él la 
tercia parte, por ser, como es, hacienda suya y pagada 
con sus dineros, a de auer todo lo que del dicho navio 
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resultare para la dicha tercia parte, más los aprovecha-
mientos que nuestro señor diese y de ello resultare asta 
el día de la benta e cobranza y embolso del dinero. 
ítem, que los dichos martín de urquiza y ernán pé-
rez an de tener libro, quenta y razón de la fábrica de 
dicho galeón, coste y costas del, y por la quenta que 
dieren se a de estar y pasar, y el dicho hernando rodrí-
guez proveer la cantidad de dineros que le tocare de su 
parte para lo susodicho. 
ítem, que para más beneficio de las partes y utilidad 
de la benta del dicho galeón, y porque baya con más 
seguridad y cuidado, aya de hacer el viaje en persona 
en el dicho galeón uno de los dichos martín de urquiza 
o ernán pérez y se le aya de dar de salario en cada un 
día de los que se ocuparen en dicha nao asta bolver a 
su casa quinientos maravedís, con más las costas que 
gastare en los marineros e su persona e criados, lo qual 
se entiende a uso de navegación, y si fuere necesario que 
bayan ambos a dos, an de ir, y el dicho salario y costas 
a de llebar cada uno y se a de cargar al cuerpo de la 
compañía, sin que se pueda cargar otro ningún salario 
para los dichos martín de urquiza y ernán pérez, ni 
ninguno dellos por salir a los montes donde se labran 
los materiales ni asistir a la fábrica ni otra cosa, porque 
están en sus propias casas y porque devaxo deste acuer-
do se capitula entre las partes. 
ítem, el dicho martín de urquiza, por sí y por el dicho 
ernán pérez, se dio por pagado y entregado a su volun-
tad del dicho femando rodríguez de brizuela de los di-
chos quatro mil reales que le a pagado ahora de pre-
sente, la mitad en reales de plata dublés y la otra mitad 
en bellón de contado, de que es contento, pagado y en-
tregado a su boluntad, porque los a reciuido realmente 
y con efecto y en razón de la entrega renunció las leyes 
de la prueba e paga y la escepción de la no numerata 
pequnia y la ley de los dos años y treinta días y las 
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demás de este caso como en ella se contiene, e otorgó 
en su favor carta de pago en forma quan bastante de 
derecho se requiere y es necesario. 
ítem, que celebrada la benta del dicho navio ayan 
de venir y bengan las partes a esta ciudad de burgos, 
donde se hace destinación por lugar señalado para que 
se fenezcan las quentas de todo el coste y costas del 
dicho galeón y se pague a cada una de las partes lo que 
le tocare de la ganancia que dios diere, lo qual se a de 
pagar en la moneda y efectos que procediere de la benta, 
en la cual se aya de dar quenta al dicho ernando rodrí-
guez de brizuela, quedando como quedan obligados los 
dichos martín de urquiza y ernán pérez de bengolea a 
darle bastante paga e satisfacción de todo ello, pues 
el dicho femando rodríguez les entrega el dinero a res-
pecto de la parte que le toca. 
ítem, que el dicho ernán pérez de bengolea, dentro 
de diez días primeros siguientes, ratificará e aprovará 
esta escriptura e todo lo en ella contenido, obligándose 
de mancomún, sin faltar en cosa alguna con el dicho 
martín de urquiza, y en defecto bolverán al dicho fer-
nando rodríguez de brizuela los dichos cuatro mil reales, 
con más los daños que se siguieren, quedando como 
queda obligado el dicho martín de urquiza por sí solo 
al cumplimiendo de todo lo contenido en esta escrip-
tura. 
Todo lo qual las dichas partes se obligaron de lo 
cumplir así y que el dicho ernán pérez lo cumplirá de 
la suya, so pena de pagar los unos al otro y el otro a los 
otros todas las costas e daños que se recrescieren, para 
lo qual obligaron a sus personas e vienes auidos e por 
auer y lo otorgaron ante mí, el escrivano, siendo tes-
tigos francisco despinosa y juan fernández carrión y don 
alonso gutiérrez, vecinos y estantes en la dicha ciudad, 
y los otorgantes, que yo, el dicho escrivano, doy fe co-
nozco, lo firmaron de sus nombres. — femando rodrí-
guez de brizuela, rubricado. — martín de urquiza, rubri-
cado. — ante mí, andrés jernández de nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 1.847, 
f o s 1068 a 1072.) 
XXII 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Basilio Diez de Herrada, vecino de la ziudad de Bur-
gos, otorgo por esta carta que me obligó con mi persona 
y bienes abidos y por aber de dar y pagar y que daré y 
pagaré a Graciano del Pinto, vezino desta ciudad, com-
. biene a saber: ocho mil y ochenta reales de buena mo-
neda, que son por razón de doze piezas de perpetuanes 
anchos, a 16 ducados cada pieza, y por quatro piezas de 
bombasí, a cuarenta y ocho reales la pieza, y de dos arro-
bas de goma, a tres reales y quartillo la libra, y por qua-
renta y ocho gruesas de botones de color y negros, a 
siete reales la gruesa, y por veintinueve onzas de pasa-
manos de color, a tres reales y medio la onza, y por trece 
piezas de olanda que tienen trescientas y noventa y 
tres anas, a ochenta el ciento, que son trescientas y ca-
torce baras y dos quartas (fué el ana una medida anti-
gua de valor convencional y variable en las diversas 
regiones españolas; aquí se la da un valor de ochenta 
centésimas de la vara castellana), a cinco reales y doze 
maravedís bara, y por nueve piezas de chamelotes ne-
gros, a ciento y quarenta reales la pieza, y por siete 
baras del dicho chamelote, a nueve reales bara, que 
todo monta los dichos ocho mil y ochenta reales, lo qual 
e comprado del susodicho concertado e igualado en los 
dichos precios, de que soy y me otorgo por contento y 
entregado a mi voluntad, y en razón de la entrega re-
nuncio las leis de la prueba y de la paga y la excepción 
de la no numerata pequnia, y pongo plazo en que me 
obligo de dar y pagar los dichos ocho mil y ochenta 
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reales, en esta manera: 2 mil reales para el día de Na-
vidad primera, fin deste presente año, y los seis mil 
y ochenta restantes, la mitad dellos desde hoy, día 
de la fecha desta carta, en quatro meses primeros, y la 
otra mitad, de hoy, día de la fecha desta carta, en ocho 
meses, puestos y pagados en esta ciudad a los dichos pla-
zos, so pena de pagar todas las costas y daños, pérdidas, 
intereses y menoscavos que sobre ellos se siguieren y 
recrescieren en testimonio e fe de lo qual otorgué la 
presente, que fué fecha y otorgada en la dicha ciudad 
de Burgos a diez y nuebe de octubre de mil seiscientos 
veintitrés; testigos que fueron presentes, el doctor Ber-
nardino Mena de los Santos, Martín Martínez de Uru-
ñuela y Diego de Castillo, y el otorgante lo firmó de su 
nombre. —. Basilio Diez de Herrada. = Pasó ante mí, 
Francisco de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.985 A, 
f°" 1158 v y 1159.) ; rf ¡i 
XXII I 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Carlos del Valle, vecino desta ciudad de Burgos, otor-
go e conozco por esta carta que me obligo con mi per-
sona e bienes ávidos y por aver de dar y pagar a Fer-
nando Rodríguez de Brizuela, vecino de Burgos, con-
viene a saber: ducientos y diez mil seiscientos tres ma-
ravedís, los quales le debo y son por razón de tres far-
deles de ruanes (tela de Ruán) de la rosa que del suso-
dicho e comprado e recibido, que tuvieron mil y trecien-
tas y cinquenta anas, que a ciento y cinquenta y seis el 
ciento hacen dos mil y ciento y seis baras castellanas, 
que a precio de cien maravedís la bara monta lo dicho, 
de las quales soy y me otorgo por contento y entregado 
a mi voluntad, y en razón de la entrega renuncio las 
leis de la prueba y de la paga y la excepción de la no 
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numerata pequnia, y pongo plazo en que me obligo de 
dar y pagar los dichos ducientos y diez mil y seiscientos 
y tres maravedís para seis días del mes de diciembre 
del año que viene de mil seiscientos veintiquatro, pues-
tos y pagados en esta ciudad a mi costa y misión, y si 
enviare persona a la cobranza fuera desta ciudad, pagaré 
cuatrocientos maravedís de salario cada día de ida, es-
tada y buelta en testimonio e fe de lo qual otorgué 
la presente, que fué fecha y otorgada en la ciudad de 
Burgos, a cinco días de diciembre de mil seiscientos vein-
titrés; testigos que fueron presentes: Feo. de Cámara, 
Diego de Castillo y Lesmes Núñez, y el otorgante lo 
firmó de su nombre. = Carlos del Valle. = Pasó ante 
mí, Feo. de Nanclares. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.985 A , 
f° 8 1361 y 1362.) 
X X I V 
En la ciudad de Burgos, a quatro días del mes de 
julio de mil seiscientos y veintiocho años, ante mí, el 
escrivano y testigos, parescieron presentes Joan de Navas 
y Martín de las Heras, vecinos de la villa de Busto de 
la una parte, y de la otra Pedro de Billagar o Billigar 
(de las dos maneras se le llama), natural francés, vecino 
de malior de sola (sic), estante al presente en esta ciu-
dad; dijeron que por quanto en razón de la siega del 
prado que está en la dicha villa de Busto 1, a do dicen 
nava frades, ambas partes se han combenido en la ma-
nera siguiente: 
Primeramente, que el dicho Pedro de Billagar se aya 
de obligar, como se obliga, con su persona y bienes a 
segar y que segará a guadaña toda la yerba del dicho 
prado que asta agora se a acostumbrado y acostumbra 
1 Busto de Bureba, sito en el actual partido judicial de Briviesca. 
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segar, empezando quatro días antes o después del día 
de Santiago de julio deste presente año y. acabar lo den-
tro de diez días antes o después del dicho día de Santia-
go y acabarlo dentro de diez días como así lo empezare. 
ítem, que el dicho Pedro de Billagar aya de dar y dé 
a los dichos Joan de Navas y Martín de las Heras diez 
y seis reales en plata doble x para en resguardo de que 
cumplirá lo de suso contenido, y iciéndolo y cumplién-
dolo se los ayan de bolber en la misma especie que lo 
recivieron. 
ítem, que los dichos Joan de Nabas y Martín de las 
Heras se ayan de obligar, como se obligan, de le dar y 
pagar al dicho Pedro de Billagar por la dicha razón 
quarenta ducados por la siega del dicho prado y más 
cinquenta quartales 2 de pan y más una oveja buena y 
más todo el bino que tuviere necesidad por la dicha 
razón, a prescio de a cinco reales y medio cada cántara, 
y más la posada de balde y el guisar de la comida y más 
las mantas acostumbradas para dormir. 
ítem, que los susodichos Joan de Navas y consortes, 
además de lo dicho, que cumplirán de su parte con este 
concierto y no irán ni vernán contra ello y darán la 
dicha siega al dicho Pedro de Billagar; donde no, le 
ayan de dar y den, además de la dicha plata, cien reales 
en bellón, de pena. 
ítem, que el dicho Pedro de Billagar aya de ser obli-
gado a segar dicho prado como dicho es, de manera que 
se acostumbra, a vista de dos personas nombradas por 
ambas partes, y en su defecto, los dichos Joan de Navas 
y consortes y qualquiera dellos lo puedan dar a segar 
a quien quisieren y por el precio que concertaren, por 
quenta y riesgo del dicho Pedro de Villigar, el qual sea 
1 Los reales de plata tenían un valor doble que los de vellón, equiva-
liendo estos últimos a 34 maravedís. 
2 E l cuartal de pan equivalía a 42 1/2 onzas, y la onza era igual 
a 1/16 de libra. Era un peso muy aproximado a 1.250 gramos del 
sistema métrico actual. 
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executado por todo lo que costare y las costas y daños 
que por ello se causaren, cuya verificación queda dedu-
cido en el dicho y declaración de los susodichos, sin que 
sea necesario otra prueba, averiguación ni liquidación 
alguna, y a la cobranza vayan o imbíen persona adonde 
quieran que él y sus bienes estuvieren, con días y salarios, 
hasta que con efecto haya cumplido; y si cumpliendo el, 
dicho Pedro de Villigar con lo que va obligado, y si 
cumpliere con él, que la paga y entrega de los dichos 
cinquenta quartales de pan y una oveja y lo demás de 
vino, posada y adrezo de comida, sí no se le diere y pa-
gare todo lo susodicho y los dichos quarenta ducados-
del trabajo y ocupación de la dicha siega, con los dichos 
diez y seis reales que ha entregado en resguardo y señal, 
los dichos Joan de Navas y Martín de las Heras sean 
compelidos por execución a la paga de todo ello y a 
que paguen al dicho Pedro de Villigar y demás personas 
que con él asistieren a dicha siega el salario que les 
pueda tocar cada día, como si se ocuparen segando y 
trabajando en esto todo el tiempo que se les dilatare la 
paga. Los quales se dieron por entregados de los dichos 
diez y seis reales de plata doble, por auerles recibido en 
presencia de mí, el escrivano, de que doy fe. == Todo lo 
qual todas las dichas partes prometieron y se obligaron 
de guardar y cumplir con los dichos sus personas y bie-
nes auidos y por auer, que para ello obligaron y para 
su cumplimiento dieron poder cumplido a las justicias 
de S. M. de qualesquier partes y lugares que sean, a 
cuya jurisdición se sometieron para que por todo rigor 
de justicia y vía de execución que mejor convengan les 
compelan y apremien a la paga y cumplimiento de lo 
que dicho es como si fuera por sentencia definitiva de 
juez competente contra ellos dada y posada en autoridad 
de cosa juzgada, sobre que renunciaron todas las leyes 
de su fabor, con la que dice que general renunciación 
fecha de leis non vala; en testimonio de lo qual lo otor-
garon ansí ante mí, el dicho escrivano, siendo testigos 
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Pedro Martínez del Campo y Joan de Palacios y Diego 
Núñez, vecinos y estantes en la dicha ciudad, y los otor-
gantes, que yo, el escrivano, doy fe conozco, porque 
dijeron no saber firmar, a su ruego lo firmó un testi-
go. = Por testigo, Juan de Palacios. — Ante mí, Joan de 
Ubierna. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 3.018, 
sin foliación.) 
X X V 
En la ciudad de Burgos, a veinte y ocho días del mes 
de enero de mil y seiscientos y treinta y nueve años, en 
presencia y por ante mí, el escrivano, y testigos, pare-
cieron, de la una parte, Andrés Gutiérrez de Pereda, hijo 
de Andrés Gutiérrez de Pereda y de María Martínez de 
Ángulo, sus padres, vecinos que fueron desta ciudad de 
Burgos, difuntos, y de la otra, Angela Ruiz Alonso de 
Escalona, hija de Ana Ruiz de Escalona y Pedro Alonso 
de Pereda, vecinos que fueron de la villa de Lences, y 
la dicha Angela Ruiz Alonso de Escalona, natural de 
ella; y dijeron que el dicho Andrés Gutiérrez de Pereda, 
abrá cosa de un año, poco más o menos, que estando de 
enfermero de Andrés ortega de Burgos, difunto, vecino 
que fué desta ciudad, así él como la dicha Angela Ruiz 
de Escalona, el dicho andrés Gutiérrez la abló y solicitó 
para efecto de casarse y velarse con ella, siendo la suso 
dicha moca soltera, doncella, virgen, honesta y en cabe-
llo 1, la qual dixo al dicho Andrés Gutiérrez que como 
la diese palabra en forma de ser su marido y rezibirla 
por su esposa y mujer, que de muy buena gana lo fuera 
suya, y el dicho Andrés Gutiérrez dixo sería su marido 
1 "En cabello" o "manceba en cabello" ; denominación aplicada 
en lo antiguo a las solteras, por la costumbre de llevar el pelo tendido, 
a diferencia de las casadas, que lo llevaban recogido en las tocas. 
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y que la daba palabra de casamiento y la aceptó la sobre 
dicha, y debajo de ella el dicho Andrés Gutiérrez cono-
ció carnalmente a la dicha Angela Ruiz Alonso de Esca-
lona, quitándole su virginidad, y de estos tratos la sobre 
dicha se hizo preñada y parió un hijo; y porque el sobre 
dicho trata de cumplir con su conciencia y así mismo 
cumplir la palabra que tiene dada a la dicha Angela de 
desposarse, casarse y velarse con ella, capitulan lo si-
guiente: 
Lo primero, que los sobredichos se desposarán, casa-
rán y velarán in facie aeclesie en tiempo debido, prece-
diendo las moniciones que manda el Santo Concilio de 
Trento, y no constando de ellas impedimento lexítimo, 
dentro de un año, por no poder antes respecto de nego-
cios que tiene para poder pedir su hazienda y otras cosas 
para el sustento de su casa e mujer, para lo qual el uno 
al otro y el otro al otro se confirman, aprueban e rati-
fican la palabra de casamiento de futuro que así se tie-
nen dada y está aceptada por la dicha Angela, y siendo 
necesario, se la dan de nuevo y la sobre dicha de nuevo 
la vuelve a aceptar, como mejor pueden e deben y a 
lugar de derecho. 
Ytem, el dicho Andrés Gutiérrez de Pereda se obliga 
a llevar con la dicha su esposa, que será dios queriendo, 
todos loa bienes que le tocaren y obiere de aver de las 
legítimas paterna y materna y otros maravedís que aya 
de haber de hazienda adquirida por su industria y tra-
vajo de su servicio, de que se le ha de otorgar escrip-
tura de dote en forma. 
Ytem, el dicho Andrés Gutiérrez de Pereda, por 
honra de la virginidad que gozó y honestidad de la di-
cha Angela, la dota en cien ducados, que confiesa caben 
en la décima parte de los que le tocan y ha de haber, y 
en caso de que no quepan, se los manda por vía de 
donación remuneratoria, o como mejor aya lugar de de-
recho, de los que adelante tubiere, de los cuales, junta-
mente con los que llevare al matrimonio, el dicho An-
drés otorgará su carta de dote y arras a favor de la dicha 
Angela un día antes de que se casen. 
- Ytem, que los sobre dichos cumplirán lo sobre dicho, 
pena de duzientos ducados que a de pagar el que tubiere 
omisión, y la parte por quien quedare dé a la obediente 
la mitad, y la otra mitad para la cámara de su magestad, 
y la pena, pagada o no, o graciosamente remitida, siem-
pre esta escriptura de contrato a de ser buena y firme 
y tener subsistencia y validación y cumplirse por ambas 
partes en todo y por todo como en ella se contiene. 
Todo lo qual ambas las dichas partes cumplirán como 
dicho es, y dieron poder cumplido a las justicias com-
petentes para que les compelan y apremien al cumpli-
miento y pago de lo que dicho es, como si fuese senten-
cia definitiva de juez competente por ellos pedida y 
consentida y pasada en autoridad de cosa juzgada; re-
nunciaron las leyes de su favor y la que prohibe general 
renunciación, y por ser menores de hedad, para más 
fuerza y perpetuidad de esta escriptura, y no para otro 
efecto, juraron a dios por una cruz atal como ésta, en 
que pusieron sus manos derechas, en las de mí, el pre-
sente escrivano, de aver por firme y bueno todo lo que 
en esta escriptura se contiene, y que no irán ni vernán 
contra ello ni contra parte dello en cosa alguna, agora 
ni en tiempo alguno, y que no pedirán absolución ni 
relaxación de este juramento a quien se la pueda con-
ceder, y caso se le conceda, no usarán della y quantas les 
fueren concedidas; tantos juramentos hazen y uno más. 
I así lo otorgaron, en la dicha ciudad de Burgos, dicho 
día, mes y año arriba dichos, siendo presentes a lo que 
dicho es, por testigos, Martín de Villanueva, sastre, y 
Matías de Agustín, sastre, y Gregorio de Medina, sastre, 
moradores a la Pellegería, vecinos y estantes en la dicha 
ciudad de Burgos, y así mismo estuvieron presentes por 
testigos el- licenciado Juan Ortega Gómez Ozalla y el 
licenciado Julián de Verano y el licenciado Justo Fer-
nández de la Peña, clérigos medio racioneros en la santa 
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iglesia metropolitana de Burgos, todos vecinos y estan-
tes en la dicha ciudad de Burgos. Los otorgantes, a 
quien yo. el escrivano, doy fe conozco, lo firmó el dicho 
Andrés Gutiérrez de Pereda, y por la dicha Angela Ruiz 
Alonso de Escalona, que dijo no saber, un testigo a su 
ruego. =s Andrés Gutiérrez de Pereda. = Por testigo, 
Juan Hortega Gómez Ozalla. ==• Ante mí. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 2.603, 
sin foliación.) 
X X V I 
En la muy noble y muy más leal ciudad de Burgos, 
caueza de castilla, cámara del rey nuestro señor, a veinte 
y siete días del mes de abril de mil y seiscientos y sesen-
ta y siete años, ante los señores don Baltasar de Riba-
deneira y zúñiga, caballero del horden de santiago, mar-
qués de la Bega y de buecillo, corregidor desta ciudad 
y su jurisdicción por el Rey nuestro señor, y su alcalde 
maior del real adelantamiento de Castilla, partido desta 
dicha ciudad, que reside en ella, y don diego de sala-
manca, alcalde maior y perpetuo desta dicha ciudad, uno 
de los caballeros comisarios nombrados de esamen de 
oficios della este presente año, y de mí, Pedro de Mel-
gar, scrivano del Rey Nuestro señor y del número y 
ayuntamiento de la dicha ciudad, y testigos, parecieron 
Joseph del amo, prior de los tratos y oficios de zapate-
ría; Justo hermosilla y antonio Lacalle y beedores y 
examinadores del dicho oficio por lo que toca a obra 
prima; == Pedro Illana, de coquería; = Thomás Benito, 
de obra gruesa; = Pedro Salbatierra, maior en días de 
chapinería, = Y Diego Baeza, de currador. = Y dijeron 
que por dichos señores les ha sido mandado examinar 
para lo tocante a los dichos oficios a Diego López de sa-
linas, vecino desta dicha ciudad, de mediana estatura, 
cauello negro, barbicastaño, con una señal de herida en 
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la frente, encima el ojo derecho; de hedad de veinte y 
cinco años, poco más o menos .= Y en su cumplimiento 
le an examinado bien y fielmente y an alládole ábil y 
suficiente en hacer todo género de zapatos grandes y pe-
queños de hombres y mujeres, escariñamos, pantuflas, 
botas, borceguís, chapines, cuecos y currar y lo demás 
anejo y dependiente a dichos oficios, sin esceptuar ni 
reservar cosa alguna, y así lo juraron a Dios Nuestro se-
ñor y a una señal de Cruz en forma, y pidieron y supli-
caron a dichos señores le ayan y tengan por maestro 
examinado en los dichos oficios y manden despachar su 
carta de examen en forma. = Y por dichos señores visto 
la dicha declaración y juramento, dijeron habían y hu-
bieron por tal maestro examinado en los dichos oficios 
de zapatero y zurrador al dicho Diego López de Salinas 
y le dauan y dieron licencia para que le pueda usar y 
exercer, así en esta ciudad dicha como en las demás 
ciudades, villas y lugares de los Reynos y señoríos, the-
niendo y poniendo tiendas publicas y secretas con ofi-
ciales y aprendices como le pareziere y bien bisto le 
fuere, y de parte de su magestad y de la justicia que en 
su real nombre administran, exortan y requieren a to-
das, y piden y encargan a los demás juezes y justicias 
destos reynos y señoríos de su magestad no lo ympidan, 
-antes le den el favor y ayuda necesaria, de que manda-
ron dar y dieron la presente carta de examen en forma, 
sellada con el sello desta dicha ciudad, signada y en 
pública forma en manera que aga fe, a que dijeron yn-
terponían e interpusieron su autoridad y judicial de-
creto en forma para que balga y aga fe en juicio y fuera 
del, y así lo mandaron y firmaron, siendo testigos Juan 
de moneasterio y Domingo Marín, vecinos y residentes 
en esta dicha ciudad. = E l Marqués de la Bega. 
Don Miguel de Salamanca. = Ante mí, Pedro de 
Melgar. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 1.834, 
sin foliación.) 
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X X V I I 
Primeramente, un arcón de nogal con dos puertas y 
su zerradura y llave y dos aldauones de yerro a los lados, 
en ciento y cinquenta reales. 
Dos misales de marca maior enquadernados, a ciento 
y sesenta reales cada uno, ymportan trecientos y veinte 
reales. 
Otros tres misales de folio pequeño, a ciento y cin-
quenta reales cada uno, ymportan quatrocientos y cin-
quenta reales. 
Otros tres del mismo género, en ciento y cinquenta y 
tres manuales enquadernados, a quarenta y quatro rea-
les cada uno, ymportan ciento y treinta y dos reales. 
Dos diurnos en doze, con santos de san francisco, a 
quarenta y cuatro peales cada uno, ymportan ochenta y 
ocho reales. 
Otros cinco diurnos en veinte y cuatro, a treinta y 
dos reales cada uno, ymportan ciento y sesenta reales. 
Dos oficios de nuestra señora en beinte y quatro, a 
veinte reales cada uno, quarenta reales. 
Dos oficios de Semana Santa en veinte y quatro, a 
veinte reales cada uno, quarenta reales. 
Dos juegos de hepístolas y evanjelios, a ochenta rea-
les cada juego, ciento y sesenta reales. 
Ocho oficios de misas de requien enquadernados, a 
diez y seis reales cada uno, ymportar ciento y veinte y 
ocho reales. 
Quatro misales en papel de folio pequeño, a ciento y 
seis reales cada uno, ymportan cuatrocientos y veinte y 
quatro reales. 
Doze manuales en papel, a Veinte y dos reales cada 
uno, ymportan ducientos y sesenta y quatro reales. 
Doze diurnos en veinte y quatro, en papel, a diez y 
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seis reales cada uno, yraportan ciento y nobenta y dos 
reales. 
Veinte y quatro quadernos de requien en papel, a 
diez reales cada uno, ymportan ducientos y quarenta 
reales. 
Otros seis quadernos de requien en papel, a diez 
reales cada uno, sesenta reales. 
Doze cánones y misas de requien en quarto, a ocho 
reales cada uno, nobenta y seis reales. 
Nuebe quadernos de misas nuebas, a nuebe reales 
cada uno, ochenta y un reales. 
Cinco quadernos de santos añadidos, a doze reales 
cada uno, ymportan sesenta reales. 
Veinte y seis papeles de las palabras de la consagra-
ción, a dos reales cada uno, cinquenta y dos reales. 
Veinte heuanjelios de san Juan, a medio real cada 
uno, diez reales. 
Ducientas y quarenta y quatro misas nuebas de dife-
rentes santos, a medio real cada uno, ciento y veinte y 
dos reales. 
Nobecientos oficios de santos nuebos, a medio real 
cada uno, quatrocientos y cinquenta reales. 
Un juego de Ystoria de Mariana, primera y segunda 
parte, en ochenta reales. 
Un juego de Suma de machado, primera y segunda 
parte, sesenta y seis reales. 
Otros tres juegos de ejercicios de Rodríguez, a trein-
ta reales cada juego, nobenta reales. 
Un redondo de cirujía, veinte reales. 
Dos Farmacopea de fuente, a diez y seis reales, trein-
ta y dos reales. 
Un juego de selectas questiones de moya, primera y 
segunda parte, cinquenta reales. 
Un primer tomo del dicho, treinta reales. 
Un bocabulario, diez y seis reales. 
Una Política de Villa Diego, veinte reales. 
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Un juego de "flos santorun" de Villegas, primera y 
segunda parte, cinquenta y cinco reales. 
Un primer tomo del dicho, viejo, veinte reales. 
Una Ystoria de la horden de san Gerónimo, tomo 
quarto, veinte y quatro reales. 
Un juego de "ytinerario ystorial", treinta reales. 
Un juego de Ystoria Pontifical que falta la quarta 
parte, en ochenta y ocho reales. 
Un catálogo espurgatorio, treinta reales. 
Un juego de Padilla yn abacu, primera y segunda 
parte, treinta y quatro reales. 
Un belázquez de heuchuaristía, doze reales. 
Un obras de Andrade, primera parte, doze reales. 
Un corónica de san francisco, primera parte, diez 
reales. 
Quatro torrecillas sobre las proposiciones, a veinte y 
dos reales cada una, ochenta y ocho reales. 
Un juego de "flos santorun" de riuadeneira, primera, 
segunda y tercera parte, sesenta y seis reales. 
Un calbo de cirujía, veinte y cinco reales. 
Un fragosa de cirujía, treinta reales. 
Un guido de zirujía, quarenta y cuatro reales. 
Un daré de cirujía, primera y segunda partes, qua-
renta reales. 
Un Nájera yn libro según tomo quarto, veinte reales. 
Un ánjelo sobre la Instituía, veinte y quatro reales. 
Quatro libros de folio viejos, treinta reales. 
Un libro de ocho manos de papel de génoua, diez y 
seis reales. 
Quatro libros de a seis manos, a doze reales cada uno, 
quarenta y ocho reales. 
Uno de a cinco manos, diez reales. 
Siete libros de a quatro manos, a ocho reales, cin-
quenta y seis reales. 
Otros ocho libros de a tres manos, a seis reales cada 
uno, quarenta y ocho reales. 
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Diez y siete libros de a dos manos, a quatro reales, 
sesenta y ocho reales. 
Tres libros en blanco de a mano y media, a tres rea-
les cada uno, nuebe reales. 
Catorze libros de a mano, a dos reales cada uno, vein-
te y ocho reales. 
Ciento y diez y ocho libros en blanco de a media 
mano cada uno, a real, ciento y diez y ocho reales. 
Una obra de Villamediana, diez reales. 
Quatro marial de Estrada, a diez reales, quarenta 
reales. 
Dos juegos de quaresma de Estrada, primera, segun-
da y tercera parte, a diez reales cada tomo, sesenta reales. 
Una quaresma de san Juan, diez reales. 
Un triunfo Hebangélico del dicho, en diez reales. 
Tres quaresmas complutenses, a doze reales cada una, 
treinta y seis reales. 
Tres destierro de ygnorancias, a ocho reales cada uno, 
veinte y quatro reales. 
Quatro examen de confesores, a diez reales cada uno, 
quarenta reales. 
Quatro Sermones de san Martín, de san Joseph, a 
onze reales cada uno, quarenta y quatro reales. 
Dos sermones de méndez, a doze reales cada uno, 
veinte y quatro reales. 
La margarita preciosa, diez reales. 
Una quaresma de Moreno, diez reales. 
León prodigioso, primera y segunda parte, diez y 
ocho reales. 
Cinco diferencias entre lo temporal y lo eterno del 
padre heusebio, a diez reales cada una, cinquenta reales. 
Dos juegos de las obras de la madre Theresa de Jesús, 
a veinte y cinco reales cada juego, cinquenta reales. 
Dos juegos de las cartas de Santa Theresa de Jesús, 
a veinte y cinco reales cada juego, cinquenta reales. 
Un juego de los auisos de santa Theresa de Jesús, 
primera y segunda parte, veinte reales. 
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Quatro Nizorios, a diez reales cada uno, quarenta 
reales. 
Un práctica del amor de Dios de san francisco de 
Sales, diez y seis reales. 
Introdución a la bida deuota del dicho, diez reales. 
Un juego de las cartas del dicho Santo, primera y 
segunda parte, veinte reales. 
Quatro tomos de los berdaderos entretenimientos, del 
dicho santo, a diez reales cada uno, quarenta reales. 
Dos sumas de enríquez, a diez reales cada una, veinte 
reales. 
Una quaresma de biseño, primera y segunda parte, 
beinte reales. 
Dos empresas Políticas de saabedra, a catorze reales 
cada una, veinte y ocho reales. 
Dos sermones de tineo, a nuebe reales, diez y ocho 
reales. 
Un jornada del buen christiano, ocho reales. 
Dos ramírez de Cirujía, a siete reales, catorze reales. 
Seis tesauris de brauo, a seis reales cada uno, treinta 
y seis reales. 
Dos Dotrina con el rosario, a ocho reales, diez y seis 
reales. 
Un flores de mirañores, seis reales. 
Un contra las galas y escotados, siete reales. 
Dos sicardo contra las galas y escotados, a quatro 
reales, ocho reales. 
Un política de quebedo, diez reales. 
Un bida de san ermenexildo, seis reales. 
Quatro artes de canto llano, a cinco reales cada uno, 
beinte reales. 
Un examen de escribanos, quatro reales, 
Quatro la yndustria del espejo, a tres reales cada uno, 
doze reales. 
Las Cinco Piedras de dauid, del padre dierra, cinco 
reales. 
Una suma de toledo, catorce reales. 
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Dos Sigüenza de cláusulas, a diez reales, veinte reales. 
Quatro molinas de sazerdotes, a onze reales, quarenta 
y quatro reales. 
Quatro juegos de speculun gramaticorum, primera y 
segunda parte, a veinte y cinco reales cada juego, cien 
reales. 
Tres tesauros de salas, a diez reales cada uno, trein-
ta reales. 
Dos melparejos de escribanías, a nuebe reales cada 
uno, diez y ocho reales. 
Dos antorcha espiritual, a diez reales, beinte reales. 
Lauria complutense, primera y segunda parte, veinte 
reales. 
UQ, juego con seis tomos de sermones del Padre die-
rra, a diez reales cada tomo, sesenta reales. 
Tres ydem el sesto tomo de bierra (sic), a diez reales, 
treinta reales. 
Un juego con cinco tomos del despertador christiano, 
a onze reales cada tomo, cinquenta y cinco reales. 
Otros dos quintos tomos del mismo, a onze reales, 
veinte y dos reales. 
Quatro vijilias en romanze, a diez reales cada uno, 
quarenta reales. 
Un juego de Dauid perseguido, de don christóual Lo-
zano, con nuebe tomos, a diez reales cada uno, nobenta 
reales. 
Dos jure eclesiástica, a diez reales cada una, beinte 
reales. 
Un Andrés Valense, veinte y quatro reales. 
Un borcoltten (sic) sobre la Instituta, beinte y quatro 
reales. 
Tres medulas en romance, a onze reales cada una, 
treinta y tres reales. 
Dos Valerio en romanze, a doze reales cada uno, 
veinte y quatro reales. 
Dos Robledo de cirujía, a Diez reales, beinte reales. 
Una eresmética de moya, diez reales. 
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Dos E l dorado contador, a diez reales, veinte reales. 
Tres libros de comedias, a diez reales cada uno, trein-
ta reales. 
Un nobelas de doña María de Zayas, diez reales. 
Un Semana Santa de nájera, nuebe reales. 
Dos libros de Sermones de san Pedro de alcántara, a 
diez reales cada uno, beinte reales. 
Un abiso de gente recogida, diez reales. 
Un representaciones sobre las moradas de Santa The-
resa, onze reales. 
Un "Para todos" de montaluán, diez reales. 
Un trauajos de Jesús, ocho reales. 
Un epístolas de cizerón en romanze, nuebe reales. 
Diez y ocho Práctica del catecismo romano, del pa-
dre Heusebio, a nuebe reales cada uno, ymportan ciento 
y sesenta y dos reales. 
Una agricultura de Herrera, veinte y dos reales. 
Una Istoria del rei don Pedro el Cruel, diez y seis 
reales. 
Seis molinas de oración, a doze reales cada una, se-
tenta y dos reales. 
Dos juegos de mágsimas de garau, primera y segunda 
parte, cada uno a veinte reales, cada juego quarenta 
reales. 
Dos epístolas de Cizerón en romanze, diez y ocho 
reales. 
Dos Ayaia de Cirujía, a seis reales cada una, doze 
reales. 
Ocho libros biejos de diferentes autores, a tres rea-
les cada uno, veinte y cuatro reales. 
Dos bocabularios utriusque juris, a seis reales cada 
uno, doze reales. 
Dos esposicio titolorum, a seis reales cada uno, doze 
reales. 
Un Práctica de Salzedo, quatro reales. 
Dos reformación christiana, cinco reales. 
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Cinco sobras de falconib, a cinco reales cada una, 
beinte y cinco reales. 
Un dinio sobre las reglas juristas, quatro reales. 
Primera y segunda parte de malius malisuarum, ocho 
reales. 
Ocho frai Juan de santo Tomás, a quatro reales cada 
uno, treinta y dos reales, 
Tres San Jerónimo en romance, a cinco reales cada 
uno, quince reales. 
Un meditaciones de frai Luis de Granada, cinco 
reales. 
Trece bidas de santos, a tres reales cada una, treinta 
y nueve reales. 
Dos compendios de las hobras de Santa Theresa de 
Jesús, a quatro reales, ocho reales. 
Dos Roa de los quatro estados, a quatro reales, ocho 
reales. 
Quatro Birgilios en latín, a quatro reales, diez y seis 
reales. 
Siete concilios, a cinco reales cada uno, treinta y 
cinco reales. 
Ocho hobidios, a quatro reales, treinta y dos reales. 
Quatro Valerios en latín, a quatro reales cada uno, 
diez y seis reales. 
Quatro epístolas de cizerón en latín, a cinco reales 
cada una, veinte reales. 
Tres Prontuarios del tiempo, a cinco reales cada uno, 
quince reales. 
Un médula moral en latín, ocho reales. 
Dos Poza de bien morir, a quatro reales cada uno, 
ocho reales. 
Tres ceremonial de Bustamante, a cinco reales, quin-
ce reales. 
Cuatro Conjuros del tiempo, a cinco reales cada uno, 
veinte reales. 
Un secretos de don Alejo Piamonte, cinco reales. 
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Quatro Velarminios, a quatro reales cada uno, diez 
y seis reales. 
Quarenta y tres prontuarios de Salazar, a quatro rea-
les cada uno, ciento y sesenta y dos reales. 
Quarenta Catón christiano, a real y medio cada uno, 
sesenta reales. 
Cinco tratados de cirujía, a tres reales cada uno, 
quinze reales. 
Tres Tulio de oficis, a tres reales cada uno, nuebe 
reales. 
Onze sumas de Aguirre, a quatro reales cada una, 
quarenta y cuatro reales. 
Quarenta Artes de gramática, a cinco reales y medio 
cada una, ducientos y veinte reales. 
Quatro quintanilla de cirujía, a quatro reales cada 
una, diez y seis reales. 
Un estilo de cartas, tres reales. 
Quatro del abogado del purgatorio, a tres reales cada 
uno, doze reales. 
Seis lunarios perpetuos, a quatro reales cada uno, 
veinte y cuatro reales. 
Un obras de arteaga, tres reales. 
Un instrución (sic) de enfermeros, tres reales. 
Ocho San Patricios, a dos reales cada uno, diez y seis 
reales. „ 
Catorze Eius bidas, a dos reales cada una, veinte y 
ocho reales. 
Dos nouelas de montaluán, a cuatro reales, ocho 
reales. 
E l christhiano birtuoso, tres reales. 
Un romanillo de cirujía, tres reales. 
Un carta pastoral de palafox, dos reales. 
Un guerras de granada, cinco reales. 
Tres romanzeros del Cid, a tres reales cada uno, nue-
be reales. . . 
Un floresta española, tres reales. 
Una suma de medina, seis reales. 
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Un suma de escobar, quatro reales. 
Cinco Instrución (sic) de hordenantes, a quatro rea-
les cada una, veinte reales. 
Cuatro guía de contadores, ocho reales. 
Dos Institutas Ciuiles, diez reales. 
Quatro Suma espiritual, diez y seis reales. 
Quatro contentus mundi, diez y seis reales. 
Siete compendios del Padre Luis de la Puente, a cua-
tro reales cada uno, beinte y ocho reales. 
Siete casos raros de la confesión, a quatro reales cada 
uno, veinte y ocho reales. 
Tres espejo de christal fino, a dos reales, seis reales. 
Seis San Pedros de Alcántara, a tres reales y medio 
cada uno veinte y un reales. 
Siete debocionarios del Santísimo Sacramento, del 
Padre Heusebio, a cuatro reales cada uno, veinte y ocho 
reales. 
Tres ejercicios de San Ignacio de loyola, a quatro rea-
les, doze reales. , 
Tres Villa Castines de horación, a cinco reales cada 
uno, quinze reales. 
Tres Juegos de combate espiritual, primera y segun-
da parte, a ocho reales cada juego, veinte y quatro 
reales. 
Siete fábulas de Isopo en latín, a tres reales cada una, 
veinte y un reales. 
Siete Thesoro Católico, a quatro reales cada uno, vein-
te y ocho reales. 
Siete San Gerónimo en latín, a cuatro reales cada 
uno, veinte y ocho reales. 
Seis Quinto Curcio, a quatro reales, veinte y cuatro 
reales. 
Ocho ramilletes de Diuinas flores, a ocho reales cada 
uno, sesenta y cuatro reales. 
Seis deuoción a María, de Palafox, a dos reales cada 
uno, doze reales. 
Tres ejercicio cotidiano, a dos reales, seis reales. 
Cinquenta y dos oras de frai Luis de granada, a dos 
reales cada una, ciento y quatro reales. 
Un juego de las obras de san Gerónimo, diez tomos, 
sesenta y seis reales. 
Dos derechos canónicos andados (usados), a ochenta 
y ocho reales cada uno, ciento y setenta y seis reales. 
Diez arrouas de papel de marca mayor, viejo, para 
cartones, a cinquenta reales la arroua, quinientos reales. 
Ciento y cinquenta cartones, a medio real cada uno, 
setenta y cinco reales. 
Ochenta dozenas de libros de la doctrina y de cator-
ze_romanzes, a tres reales dozena, ymportan ducientos 
y quarenta reales. 
Treinta y seis dozenas de libros de bía Sacra, a tres 
reales dozena, ciento y ocho reales. 
Treinta dozenas de libros del ofrecimiento del rosa-
rio, a dos reales dozena, sesenta reales. 
Tres dozenas de libros quartos, a doze reales dozena, 
treinta y seis reales. 
Tres dozenas de conjuros de Ximénez y de Zéspedes, 
a doze reales dozena, treinta y seis reales. 
Doze esplicaciones del libro quarto, diez y ocho reales. 
Seis esplicación de género y pretectos (sic), nuebe 
reales. 
Doze flebotomías de barberos, diez y ocho reales. 
Quatro dozenas platiquillas de baleriano, a tres rea-
les dozena, doze reales. 
Ocho dozenas de géneros y pretéritos, a tres reales 
dozena, veinte y cuatro reales. 
Ocho rollos de pergamino de carneros y obejas de 
segouia, a treinta y tres reales cada rollo, ducientos y 
sesenta y quatro reales. 
Quatro dozenas de cabritillas negras, a beinte y qua-
tro reales dozena, nobenta y seis reales. 
Dos dozenas de baldreses, a veinte y cuatro reales 
dozena, quarenta y ocho reales. 
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Quatro arrouas de cola, a treinta reales la arroua, 
ciento y veinte reales. 
Cinquenta y dos resmas de papel de Génoua, a veinte 
y cinco reales resma, ymportan un mil y trezientos 
reales. 
Diez y ocho resmas de papel de franela, a diez y seis 
reales resma, ducientos y ochenta y ocho reales. 
Treinta y tres resmas de papel de la tierra para ym-
presiones, a doze reales resma, trecientos y nobenta y 
seis reales. 
Dos resmas de papel de marca maior, a ciento y vein-
te reales resma, ducientos y quarenta reales. 
Resma y media de papel de marquilla, a cinquenta 
reales resma, setenta y cinco reales. 
Quinze resmas de libros de la doctrina, a quarenta 
reales resma, seiscientos reales. 
Seis resmas de géneros y pretéritos, a quarenta rea-
les resma, ducientos y quarenta reales. 
Cien sumas de Aguirre en papel, a dos reales y me-
dio cada una, ducientos y cinquenta reales. 
Ducientos y cinquenta catones en papel, a real cada 
uno, ducientos y cinquenta reales. 
Siete resmas de platiquillas de Valeriano y Ebrillos 
de Paíno y del arzobispo don Juan de Isla, a .quarenta 
reales resma, duzientos y ochenta reales. 
Quatrocientas y veinte oras de frai luis de Granada 
en papel, a real cada una, quatrocientos y veinte reales. 
Mi l y» ducientos libros quartos en papel, a tres quar-
tillos cada uno, ymportan nobezientos reales. 
Una resma de cartillas, cinquenta y quatro reales. 
Una prensa con su yngenio y ocho lengüetas, en se-
senta y seis reales. 
Un telar con usillos de yerro y tablero de nogal, con 
sus clabijas de yerro, beinte y cuatro reales. 
Otro telar con usillos de yerro y tabla de pino, diez 
y seis reales. 
De todas las herramientas del oficio encuentro la 
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piedra de batir y el mazo, que todo ymporta ciento y 
cinquenta reales. 
Setenta pares de manezuelas, a dos reales cada par, 
ciento y quarenta reales. 
Veinte y ocho dozenas de tabla de aya para misales 
y brebiarios, a seis reales dozena, ymportan ciento y se-
senta y ocho reales. 
Una fundición de brebiario que pesa diez arrouas de 
metal, que acen ducientas y cinquenta libras, que a seis 
reales libra, ymportan un mil y quinientos reales. 
Tres pares de caxas en que está dicha letra, a treinta 
y seis el par, importan ciento y ocho reales. 
Los estantes de los libros y mostradores y trampas 
de pino, en cinquenta reales todo. 
Con lo que se feneció dicho ymbentario y tasazión 
en la manera que dicha es, y lo firmaron todos los refe-
ridos en la caueza de dicho ymbentario. — Manuel alon-
so de huydobro. = Manuela de Ayala y Gallarza. = An-
tonio Manso. == Dionisio García. = Ante mí, Agustín de 
Pando Villar. 
(Archivo de Protocolos Notariales de Burgos. Protocolo n° 1.810. 
f 3 199 a 214.) 
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